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ORIGEN Y DESARROLLO DE LA MALACOLOGIA EN EL URUGUAY 


Miguel A. Klappenbach (” 


Conferencia leída en el Museo Nacional de 
Historia Natural de Montevideo, el Día 
24 de setiembre de 1997. 


El tema que vamos a tratar hoy, puede resultar de interés no sólo a personas vinculadas a los 
moluscos, sean estudiosos, coleccionistas o simples curiosos, sino también a un público general culto. 
El mismo ya fue abordado por José Olazarri en su "Historia de la Malacología en el Uruguay" de 1975. 


por nuestra parte, en una conferencia anterior, hace algunos años, también lo tocamos. Le tenemos cariño 
y hoy volvemos sobre él. 


Todas las cosas requieren un principio y la Malacología, parte de la Zoología que estudia los moluscos, 
no escapa a esta regla. Hoy nos vamos a referir a su desarrollo en el Uruguay y como es lógico, 
comenzaremos por sus manifestaciones iniciales. Como ocurre generalmente, éstas casi siempre resultan 
poco concretas y claras. A pesar de ello, allá por los años 1767, cuando la ciudad de la Colonia del Sacramento 
ocasionaba constantes quebraderos de cabeza a la Corte de Madrid y Montevideo apenas era una cuarentona 
de buen ver en esta Banda Oriental, un rico hispano-americano, nacido en Perú y que había fijado su 
residencia en la ciudad de París, decidió regresar a sus patrios lares. Por aquella época todo caballero que 
se preciase de su linaje, debía poseer su propio Gabinete de Curiosidades, los que en razón de conservación, 


mantenimiento y facilidad de traslado, estaba constituído fundamentalmente, por conchas de moluscos y 
muestras minerales. El Sr. Pedro Francisco Dávila, que así se llamaba el rico peruano, no había escapado a 
esa regla y había formado su Gabinete. Para no cargar con el mismo en su viaje de regreso a América, 
decidió venderlo en remate público, cosa que también era muy usual en aquellos tiempos. Hoy diríamos 
que para hacer la propaganda adecuada, publicó un Catálogo de sus colecciones en tres tomos ilustrados, 
con el título "Catalogue Systématique et Raisonné de la Nature et de |' Art que composent le Cabinet de 
M. Dávila....”. En la página 134, del Tomo 1, el Sr. Dávila lista cuatro conchas procedentes de Cayena, que 
denomina "Falsa Orejas de Midas". No debemos olvidar que estamos en presencia de un pre-lineano, a 


pesar de que para ese entonces Linneo ya había dado a luz algo así como una docena de ediciones de su 
«"Systema Naturae". 


Volviendo a Dávila y a sus cuatro "Falsa Orejas de Midas" el coleccionista agrega que posee otro 
ejemplar similar a los anteriores, pero del Río de la Plata. Nos remite a la lámina 23, Fig. 21 de lister (1) y a 
la plancha 71, figs. 17-20 de Seba. (2). Hemos consultado estas dos obras y no tenemos dudas de que 
estamos en presencia de un Strophocheilidae, concretamente un Megalobulimus oblongus. Algunas 
supuestas subespecies de esta especie viven a lo largo del río Uruguay en los montes costeros, es una 
especie terrestre. Su distribución actual, perfectamente conocida, llega por territorio uruguayo, hasta el 
Arroyo de las Vacas, a la altura de Carmelo, en el departamento de Colonia. En cambio, por territorio 
argentino, no pasa de la Provincia de Entre Ríos. Por ello, hay un razonable margen de posibilidades de 
que el ejemplar del Río de la Plata del Sr. Dávila, fuese el primer molusco procedente del territorio que hoy 
constituye nuestro país, que se asoma a la literatura malacológica. Como tal, lo consignamos 


La primera especie exótica que documentadamente haya llegado a nuestras playas debe ser del 
género Tridacna ejemplar cuyas gigantescas valvas, desde hace casi 200 años, lucen en la Capilla del 


(1) Lister, Martin, (1639-1712), Médico inglés. Su obra "Historia Conchiliorum", publicada entre 1685 y 1692, comprende 
aproximadamente un millar de láminas sin numerar, constituyendo la primera de las grandes monografías 
editadas sobre moluscos. En su preparación fue asistido por sus hijas, Susanna y Anna, responsables por los 
dibujos originales y los grabados. 


(2) Seba, Albert (1665-1736) Boticario de Amsterdam, formó una gran colección de moluscos, que vendió a Pedro el 
Grande, Zar de Rusia, en 1717. Formó una segunda colección, que le sirvió de base para publicar su obra 
"Locupletissimi Rerum Naturalium Thesauri Accurata Descriptio etc.". Dos volúmenes aparecieron antes de su muerte 
y tres fueron posteriores. 
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Hospital Maciel, llamada también De La Caridad, usadas como pilas de agua bendita. Al respecto nos 
cuenta Isidoro de María (Montevideo Antiguo, 1976, 1:91) que en tiempos en que España e Inglaterra 
estaban en guerra, fue armada como consario en Montevideo, la fragata "Dolores", siendo uno de los 
armadores Don Pedro José Errazquin, cuñado de Larrañaga. La "Dolores" hizo un viaje a las Islas Mauricio, 
en el océano Indico, llevando víveres y logrando quebrar el bloqueo impuesto por los ingleses. En la nave 
en cuestión viajaba Errazquin, quien a su regreso en 1805, trajo un par de conchas de gran tamaño, 
seleccionadas entre 12 o 14 pares, que compró con el objeto de donarlas para ser usadas como pilas de 
agua bendita en la Capilla De La Caridad, en aquel entonces en construcción. Saint-Hilaire, que visitó esta 
Capilla en noviembre de 1820, anotó que "llama la atención dos enormes conchas de mar que sirven como 


pilas de agua bendita". 


En cuanto al primer malacólogo nacido en nuestro territorio, es, sin duda alguna, Don Dámaso 
Antonio Larrañaga. Tal afirmación la podemos hacer en base a la carta que nuestro naturalista dirige al 
también sacerdote Saturnino Segurola, de Buenos Aires. En la misma, Larrañaga describe muy modestamente 
sus colecciones y en lo tocante a moluscos dice: "... y unos cuantos caracolillos que he recogido, fuera de 
otros pocos que mi amigo, el único conchyliólogo que tenemos, me ha regalado, viendo mi pobreza." 
Estamos pues en que Larrañaga, tan temprano como en 1804, ya poseía una colección de "caracolillos". En 
esa carta a Segurola nos da Larrañaga un dato muy interesante, aunque a medias. Nos hace saber que 
había en el Río de la Plata un "conchyliólogo" activo, que era amigo de ambos y que le había regalado 
ejemplares de moluscos. ¿Quién era ese conchyliólogo? No lo nombra y no lo sabemos, pero nos atrevemos 
a sugerir un nombre. El del también sacerdote Bartolomé Doroteo Muñoz, español de nacimiento que abrazó 
la causa de la independencia americana y dividió su tiempo entre Buenos Aires y Montevideo, donde 
finalmente murió en 1831. Muñoz fue también un aficionado a las Ciencias Naturales y muy amigo de 
Larrañaga, quien intentó introducirlo en la investigación botánica, aunque aparentemente con poco éxito. 


En 1814, siendo Larrañaga subdirector de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, Muñoz hace donación 
con destino a esa Biblioteca y para iniciar un Museo de Historia Natural, consistente en libros y colecciones 
de este último tema. El inventario de dicha donación fue publicado por Beck (seudónimo del sacerdote 
jesuita Guillermo Furlong) en la Revista de la Sociedad Amigos de la Arqueología, de Montevideo, en 1931. 
Ese inventario abarca cerca de 400 estampas de animales y vegetales, una veintena de muestras minerales 
y "quinientos testáceos que forman una regular colección de conchas". Tenemos pues que las colecciones 
del Padre Muñoz estaban constituídas por conchas y minerales. El resto del material eran láminas, en su 
mayoría o en su totalidad, dibujadas por el mismo Muñoz. 


, . El Gabinete de Muñoz era como el de los Señores del Siglo XVIII, constituído por los elementos de 
fácil conservación y transporte, conchas y muestras minerales. Por ello,creemos que es a él a quien se 
refiere Larrañaga al decir "... mi amigo, el único conchyliólogo que tenemos ...". Volviendo a Larrañaga, me 
permitiré citar unas palabras que éste nos dejó en su "Memoria Geológica sobre la reciente formación del 
Río de la Plata, deducida de sus conchas fósiles". Dice así: "En los primeros años de mi estudio, me dejé 
llevar de aquella manía del siglo, o mejor diré de aquella inocente distracción de estudios más serios, 
acopiando los testáceos más hermosos que nuestro país producía ..." Se parece a un jardín, el más bien 
surtido de flores y no cede sino a una colección de mariposas, con la ventaja de que éstas tienen una 
duración efímera porque las estaciones y los insectos en un país cálido acaban con ellas y aquellas conservan 


siempre el esmalte y viveza de sus colores." 


Después de esta descripción, no creo que haya dudas de que Larrañaga fue malacólogo y sintió la 
atracción especial de la Malacología, aunque habiendo cultivado en toda su amplitud, los "Tres Reynos de 
la Naturaleza", como él decía. En esa misma "Memoria..., luego de analizar la publicación del malacólogo 
inglés William George Maton, "Description of Seven New Species of Testacea" aparecida en las "Transactions 
of the Linnean Society of London" en 1810 y cuya procedencia era "río de la Plata", casi seguramente de los 
alrededores de Buenos Aires, agregamos nosotros, llega a la conclusión de que la Mya bilabiata de Maton, 
"no debe de ningún modo colocarse entre las Myas..." y propone la creación de un nuevo género, que 
denomina Matonia en homenaje al autor inglés, con el nombre específico de antigua. Larrañaga le enmendaba 
la plana a Maton y lo hacía con razón. Lo que no sabían, ni Larrañaga ni Maton, era que en 1802 ya había 
sido descripta esa especie por Bosq, con el nombre aún vigente de Erodona mactroides, correspondiéndole 
en consecuencia la prioridad a la especie de Bosq. Como consuelo les podría haber quedado a ambos, el 
saber que nada menos que a d'Orbigny también se le pasó por alto la especie de Bosq y a su vez, la 
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describió con el nombre de Azara labiata como género y especie nueva para la ciencia. 


Isidoro de María, uno de los primeros biógrafos de Larrañaga (1883:1:65) dice: "De regreso de su 
viaje a Río de Janeiro el año 18, introdujo las ostras en el seno del Río de la Plata, dando origen con ellas a 
la reproducción de ese molusco en las costas de la Isla de Lobos y Maldonado". Varios autores posteriores 
han recogido esta cita adjudicando a Larrañaga la introducción de las ostras en nuestro país. En la costa 
atlántica uruguaya e integrando su fauna malacológica autóctona, viven dos especies de ostras, Ostrea 
equestris Say 1834 y Ostrea puelchana d'Orbigny 1841. Ambas especies vivían en nuestras costas con 
anterioridad a la supuesta introducción que se le adjudicó a Larrañaga y que éste en ningún momento 
pretendió haberlo hecho. 

No dejaremos a Larrañaga sin hacer referencia a la parte de moluscos contenida en sus escritos de 
Zoología (Escritos, 1923, 11:439-451). Encontramos primero una lista de 24 especies (pp.439-441), cada 
especie con una muy breve diagnosis latina y en 19 de ellas la indicación de que se trata de una especie 
nueva para la Ciencia. A todas ellas les agrega el nombre vulgar en español y alguno tan de entre casa, 
como el de la Venus ribularis, a la que denomina "conchita de Canelones". Figura también en la lista 
Argonauta argo, al que denomina "Nauchel de Maldonado". Poco más adelante (pp.443-450) encontramos 
otra lista, escrita evidentemente con posterioridad a la que hemos mencionado, que incluye las 24 anteriores 
más 6 nuevas, totalizando 30 especies. Las descripciones son algo más completas, incluyendo casi siempre 
la localidad típica y a veces algún comentario, todo ello en latín. De las especies mencionadas 26 están 
señaladas como nuevas para la Ciencia. Entre los nuevos nombres, encontramos una Bulla araujii. Está 
dedicada a José Francisco de Araújo, funcionario público porteño de actuación en los últimos años de la 
Colonia y que en 1812 llegó a ser Ministro del Tesoro del Primer Triunvirato de Buenos Aires. De él dice 
Larrañaga que formó colecciones no despreciables en los tres reinos de la Naturaleza, esforzándose por 
promover la fundación de un Museo Público en aquella ciudad. Si tenemos en cuenta que Araújo fue designado 
ministro el 20 de febrero de 1812 y que el Triunvirato, por inspiración de Rivadavia, con fecha 27 de mayo de 
1812 decreta la fundación de un Museo Público en Buenos Aires, no es difícil imaginar quien influyó en la 
inspiración de Rivadavia, a la luz de la afirmación de Larrañaga. 


Además de sus Escritos de Historia Natural, a cuya parte de moluscos nos hemos referido, Larrañaga 
nos dejó su famoso diario del "Viaje a Paysandú", en el que nos ilustra sobre el uso poco conocido de 
bivalvos fluviales de los géneros Diplodon y Anodontites. 


Posiblemente muchos de ustedes han oído, en particular en el interior de nuestro país, denominar 
popularmente "cucharas de agua" a las conchas de esos moluscos. Pues bien, en el curso de ese viaje, 
iniciado en Montevideo el 31 de mayo de 1815, arribaron a Paysandú el 12 de junio, donde permanecieron 
hasta el 15 de junio, fecha en la que iniciaron el regreso, entrando en Montevideo el 26 de junio de 1815. 
Larrañaga y sus compañeros de viaje hubieron de pasar varias noches en alojamientos precarios, fuesen 
del servicio de postas o de gentes afincadas en las proximidades del camino. Es así que el buen sacerdote 
nos narra lo siguiente: "Día 8. Pedimos posada al dueño de la casa que nos dijeron se llama D. Bernardino 
Baca, la que nos concedió sin la menor repugnancia. Por este mismo vecino supimos que distábamos siete 
leguas de St. Jph., al N.O. La cena fue abundante y sazonada al estilo del país ... Hubo mesa y manteles, 
pero no habí a cucharas, sino conchas (Mya aut. Myitilus Linnei)". Es decir que tomaron la sopa con las 
valvas de los moluscos, las "cucharas de agua" que mencionamos más arriba. 


Prosiguen viaje Larrañaga y sus compañeros y el día 11 anota: "Aquí nos tendimos y pasamos una 
noche de las peores del viaje, después de haber cenado otro pedazo de asado y algunas conchas de 
caldo". Como si dijéramos algunas cucharadas de caldo. Esto ocurrió en la posta de D. Manuel Escalada, en 
lo que hoy es territorio de nuestro departamento de Río Negro. 

Para finalizar con Larrañaga malacólogo, diremos que entre sus dibujos y láminas que nos quedan, 
- solo conocemos una (Lámina IV, Atlas, Parte |, Botánica, 1927) en la que se representa un molusco. Se trata 
de Pomacea canaliculata probablemente, ubicada sobre un tallo vegetal, en el momento de efectuar la 
puesta (la conocida masa de pequeñas esferas rosadas, conocidas popularmente como huevos de sapo o 
de rana). El dibujo es tosco, de factura un tanto ingenua y como elemento de clasificación, no muy claro. No 
obstante, no debe olvidarse que el destino final de la lámina es ilustrar la planta con su flor y consecuentemente 
el molusco es un detalle accesorio complementario. 


Jesualdo Sosa en su ensayo sobre la Escuela Lancasteriana en el Uruguay (Revista Histórica 1953, XX 
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(58-60): 56) citando a M.G. 8 E. T. Mulhall (1876 : 314) y refiriéndose a Fray Solano García, que se 
desempeñaba como sacerdote en Paysandú, allá por 1826, dice que el mencionado religioso, entre otras 
cosas,"... introdujo un cría de caracoles de Cuba, que ahora son una peste en las quintas..." A pesar de esa 
afirmación no hemos podido confirmar que hubiera existido dicha plaga de moluscos de origen cubano. 


Entre los años 1826 y 1830, los buques de su Majestad Inglesa "Adventure" y "Beagle" (en este 
último viajaría posteriormente Darwin) bajo el mando del Capitán Phillip P King, llevaron a cabo una serie de 
trabajos cartográficos y de exploración en el estrecho de Magallanes, Tierra del Fuego y las costas atlánticas 
y pacíficas del sur de América del Sur. Mientras se efectuaban esos trabajos, la oficialidad efectuó colectas 
de diversos materiales zoológicos y botánicos. El Capitán King reservó para sí el material malacológico, que 
era de su especial predilección. Ese material fue primariamente examinado por George B. Sowerby (el 
primero de la serie, pues hubo tres con el mismo nombre, señalados malacológicamente con los números 
romanos 1, Il y III, ubicados a continuación del apellido. Las especies nuevas para la ciencia que integraban 
la colección hecha por el Capitán King, fueron publicadas en 1832 por éste, en colaboración con su amigo 
William J. Broderip, en un trabajo aparecido en el Zoological Jornal de Londres ( V( 47:332-349). En esa 
publicación King 8 Broderip describen dos especies nuevas para la ciencia, con procedencia uruguaya. 
Creemos que son éstas las primeras citas de localidades uruguayas que aparecen en la literatura 
malacológicas. Ellas son en la páginas 340, Bulimus lutescens (hoy denominado Austroborus lutescens 
(King 8 Broderip, 1832) que había sido colectado en "Maldonado (Gorriti)". Se trata de un molusco terrestre, 
colectado en la isla de Gorriti. La otra especie, descripta en la página 349 como Buccinum deforme es hoy 
como Buccinanops deformis (King € Broderip, 1832). La localidad anotada en la descripción original dice: 
"La Plata, Gorriti". Se trata de un molusco marino, obtenido en la bahía de Maldonado, en las proximidades 
de la Isla de Gorriti. Corresponde pues a esta isla el honor de ser la primera localidad uruguaya citada en un 


trabajo malacológico. , 

Entre 1826 y 1828 Alcides d' Orbigny, de nacionalidad francesa, generalmente solo y en oportunidades 
afrontando situaciones difíciles y peligrosas, efectuó su famoso viaje a través del Brasil, Uruguay, Argentina, 
Bolivia, Chile y Perú. El material colectado por d' Orbigny, que era un naturalista de excelente formación, fue 
dado a conocer en lo que aún hoy puede considerarse una de las obras de conjunto más importantes 
publicadas sobre estas regiones de América del Sur, con el título de "Voyage dans I' Amerique Meridionale..." 
en nueve gruesos tomos in folio, que aparecieron por entregas entre los años 1835 y 1846. La parte de 
moluscos estuvo a cargo del mismo d' Orbigny y ocupa la casi totalidad del tomo V, con 758 páginas y está 
acompañada por 85 magníficas láminas, 82 de ellas en colores. Este trabajo continúa siendo la más 
importante obra dedicada exclusivamente a moluscos sudamericanos editada a la fecha y aún constituye 
una de las fuentes más recomendables sobre la región. Pero antes de comenzar la edición de esta gigantesca 
obra d' Orbigny dio a conocer 1835, en un pequeño y rápido trabajo editado en latín, que apareció en el 
"Magazin de Zoologie" de París (V(61-62) :1-44), lo que él denominó "Synopsis Terrestrium et Fluviatilium 
Moluscorum in sue per American Meridionalem Intinere". Describe allí 25 especies entre terrestres y fluviales 
de procedencia uruguaya, de las cuales 17 son nuevas para la Ciencia. Curiosamente, algunas de las 
especies citadas para nuestro territorio tienen la procedencia "Montevideo( República Paraguayensis 
Orientali)". Otras pocas dicen "Banda Orientali" y una sola "Maldonado". Las restantes, que son la mayoría 
"Montevideo (República Uruguayensis Orientali)". : 

Una de las nuevas especies vinculadas a nuestro país, lleva el nombre de Unio charruana, hoy 
Diplodon charruanus y otra Monocondylea minuana, actualmente continúa llamándose así. Ambas especies 
están dedicadas a dos de las parcialidades indígenas que vivieron en el territorio que hoy constituye nuestro 
país. En el "Voyage dans l' Amerique Meridionale..." d' Orbigny incluye las especies adelantadas en la 
"Synopsis...", más todo el inmenso mundo de los moluscos marinos del área totalizando casi mil especies 
tratadas, de las cuales alrededor de un veinte por ciento habitan en Argentina y Uruguay. Aquí nuevamente 
fueron recordados nuestros indios Charrúas, al darle el nombre a Paludestrina charruana, un pequeño 
gasterópodo de aguas salobres, conocida mucho tiempo como Littoridina charruana y que actualmente 
se incluye en el género Helobia. También recuerda a su compatriota Arsene Isabelle, radicado en Montevideo 
y a quien trató durante su estada en Uruguay y le dedicó varias especies cuyos nombres son :Mactra 
isabelleana, Tivela isabelleana, Helobia isabelleana, Natica isabelleana, Chaetopleura isabellei, 
Parvanachis isabellei. En cuanto al Dr. Teodoro Vilardebó, está presente en la nomenclatura de orbigneana 
relacionada con Uruguay, con la especie Lucina vilardeboana, hoy Felaniella vilardeboana. 
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Este aspecto muy particular de la obra de d' Orbigny, fue tratado por Eliseo Duarte en un pequeño trabajo, 
muy interesante, aparecido en las Comunicaciones de la Sociedad Malacológica del Uruguay (I (7) :159- 


160, 1964). 

El más famoso de los viajeros y naturalistas que han pasado por nuestro país, es sin duda alguna, 
Charles Darwin. El 26 de julio de 1832 arribó a Montevideo, a bordo del no menos famoso y ya citado navío 
de su Majestad, el "Beagle". Darwin viajó y colectó por territorio uruguayo visitando Maldonado, el entonces 
pueblecito de las Minas, llega hasta el arroyo Polanco, sube al cerro de las Animas, vuelve a Maldonado y 
embarca para Patagonia. En Argentina hace por tierra el trayecto Bahía Blanca a Buenos Aires, recorre el río 
Paraná hasta Santa Fé, regresa a Buenos Aires y pasa nuevamente a Montevideo. Viaja nuevamente por el 
interior de nuestro país, conociendo Canelones, Rosario, Colonia, Las Víboras y llega hasta el cerro Perico 
Flaco sobre el río Negro. De regreso a Montevideo, el 6 de diciembre de 1833, abandona definitivamente El 
Plata, en el buque ya citado. En esa época, no era ni famoso ni tan feo como le hace aparecer algún retrato 
muy conocido tomado en su vejez. Por el contrario, era un joven inglés de 23 años, bastante bien parecido 
y muy sociable, que de acuerdo a lo anotado en su propio diario, se divertía encendiendo fósforos con sus 
dientes, para asombro de las jóvenes hijas casaderas de algún estanciero que le proporcionó alojamiento 
en su muy primitiva morada cerca de las Minas. Otras fuentes han insinuado que en las diez semanas que 
pasó colectando en Maldonado, fue bastante popular entre las mozas del lugar. 


Pero volviendo al tema que nos interesa, Darwin, en el tomo l, de la Zoología del "Beagle", publicado 
en 1840, en una introducción geológica a los "Mamíferos Fósiles" de Owen y refiriéndose a una formación 
en la costa argentina del río de la Plata, dice: "... en las costas opuestas del Plata, cerca de la desembocadura 
del Uruguay, encontré series de dunas de arena, en las que Mactra y Cytheraea flexuosa (hoy en día 
Anomalocardia brasiliana (Gmelin, 1792) fueron dejadas en tales cantidades sobre la superficie descubierta, 
que los habitantes, por el mero cribado de la arena, las obtenían para calcinar". Es la única referencia que 
hemos encontrado en Darwin con respecto a moluscos uruguayos, la que indudablemente es muy pobre. 
Unicamente un género y una especie, y esta última sub-fósil. Pero en consideración a la jerarquía del autor, 
hemos creído conveniente hacer la mención y detenernos un poco en el comentario de tan ilustre visitante. 
Pasan más de veinte años sin que el ambiente malacológico nacional, nacida ya la joven República, se viera 
alterada por algún acontecimiento significativo. Recién a fines de 1858 y principios de 1859 el Capitán 
(mercante) Robert Bennet Forbes, el Dr. Jeffries Wyman (médico y anatomista), George Augustus Peabody 
y William Gordon Saltonstall (estos últimos jóvenes y acaudalados integrantes de familias aristocráticas de 
la Nueva Inglaterra) constituyeron un grupo de viaje a Sur América, supuestamente de placer, caza y colecta 
de material zoológico para el Museo de Cambridge. El liderazgo del grupo era ejercido por el Cap. Forbes. 


El plan era viajar en un bergantín de casco de hierro, llamado "Nankin", propiedad del Cap. Forbes 
que les conduciría hasta Montevideo, donde pasarían a un yacht también propiedad del Cap. Forbes, que 
con su tripulación viajarían separadamente para esperarles en esta ciudad. El "Nankin" proseguiría luego 
viaje a China, cumpliendo actividades comerciales de su propietario. Se pensaba proseguir las exploraciones 
en ríos sudamericanos, usando un pequeño buque a vapor con ruedas laterales el "Alpha", que sería cargado 
en la cubierta del "Nankin" y eventualmente entregado a la "United States Exploring Expedition", activa en 
aquel momento en aguas atlánticas sudamericanas. 


En el "Nankin" de 252 toneladas dejaron Boston el 18 de noviembre de 1858, llevando en la cubierta 
el pequeño vapor "Alpha" de 55 pies, mientras que la goleta "Edith" les había precedido en su partida, para 
esperarles fondeada en la rada de Montevideo. Con algunos problemas, derivados del encuentro con fuertes 
tormentas y de la incómoda ubicación del "Alpha" en la cubierta, llegaron a Montevideo el 12 de enero de 
1859 luego de 55 días de navegación. Aquí se trasladaron a la "Edith", que les esperaba, bajaron el "Alpha" 
de la cubierta del "Nankin" y despacharon este último con destino a China. Permanecieron en Montevideo 
unas pocas semanas, durante las cuales colectaron material zoológico por los alrededores de la ciudad. 
Durante su estada en la capital, Peabody (1937 : 47-48) nos dice: "Todos nosotros fuimos a la casa de un 
doctor Méndez, y con él visitamos el Museo en la Casa de Gobierno. Encontramos una linda biblioteca y en 
el Museo, donde había varios huesos de Mastodon y Megatherium encontrados en el país. La colección 
era pequeña, había muchos pájaros del país, malamente rellenos y arreglados, pero interesantes para 
nosotros y varias monstruosidades dentro de frascos con alcohol. También armadillos y algunos 


gatos pequeños". 
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Iniciaron luego un viaje por el río Uruguay deteniéndose y colectando en Colonia, Higueritas 
(antiguo nombre de la actual Nueva Palmira), entraron en el río Negro tocando en Soriano y Mercedes, 
volvieron al Uruguay, fondearon en Fray Bentos, Concepción del Uruguay, donde visitaron a Urquiza, Paysandú 
y finalmente Salto. Aquí y en una diligencia, viajaron unas 18 leguas hacia el interior del departamento, 
visitando varias estancias donde cazaron y colectaron material zoológico. De Salto emprendieron el regreso 
tocando en casi todos los mismos puntos, con excepción de los ubicados en el río Negro, donde no entraron. 
Llegaron luego a Buenos Aires, no pudiendo remontar el Paraná y el Paraguay, como era su intención, por 
la difícil situación que en aquel momento existía con la República del Paraguay. 


En Buenos Aires el Cap. Forbes decidió dar por terminada la excursión. Vendió la "Edith", entregó el 
"Alpha" a la "United States Exploring Expedition", para la que había sido construído y se embarcó de regreso 
a Boston. Mientras, Wyman, Peabody y Saltonstall siguieron el viaje por su cuenta embarcando en vapor 
para Rosario, de allí en carretas hasta Mendoza, cruzaron Los Andes en mula, hasta Santiago y Valparaíso. 
En este último puerto embarcaron, tocando en el Callao y Lima, llegando a Panamá. Cruzaron el istmo hasta 
Colón, donde embarcaron nuevamente con destino a Nueva York. El diario de Peabody (1) finaliza el 16 de 
junio de 1859 en la ciudad de Panamá. William Gordon Saltonstall dejó notas sobre el viaje, incluídas en un 
libro titulado "Reminiscences of the Civil War and Autobiography" publicado privadamente en Boston en 
1913. Las notas en cuestión fueron impresas al fin del volumen con el diario de Peabody, están contenidas 
entre las páginas 203 a 209. El Cap. Forbes dejó un narrativo del viaje en un pequeño libro, también de 
edición privada en Boston, impreso en 1881 titulado "Memoranda concerning the iron yacht "Edith", iron 
steamer "Argentine" and "Alpha" and the iron brig "Nankig"." 


Los resultados malacológicos de esta expedición figuran en un trabajo de Isaac Lea, malacólogo 
norteamericano, que fue leído ante la Academia de Ciencias Naturales de Philadelphia con fecha 13 de 
marzo de 1860, con el título "Descriptions of Fifteen new Species of Uruguayan Unionidae". Creemos que es 
la primera vez que el nombre de nuestro país es asociado a la descripción de moluscos nuevos para la 
Ciencia en el título de un trabajo malacológico. El Prof. Wyman puso el material de Unionidae colectado a 
disposición de Lea, que les describió. Como resultado, quedó entre las nuevas especies descriptas, Unio 
uruguayensis y Anodonta uruguayensis (más tarde Diplodon uruguayensis y Anodontites uruguayensis 
y actualmente sinónimo de Diplodon delodontus wymanii (Lea, 1860) la primera y de Anodontites 
patagonicus (Lamarck, 1819) la segunda). Es decir que ambas especies fueron invalidadas. Además, del 
viaje y trabajo que nos ocupa, quedaron también Anodonta wymanii y Anodonta forbesiana, especies 
dedicada a los colectores, (actualmente la primera es sinónimo de Anodontites patagonicus (Lamarck, 
1819), la segunda se denomina Anodontites trapezialis forbesianus (Lea, 1860) y la tercera Diplodon 
delodontus wymanii (Lea, 1860). Las restantes especies, con nombres diversos pero no vinculados a 
nuestro país ni a los colectores, llegan a sumar las quince especies señaladas en el título. Y con fecha 10 de 
abril de 1860, el mismo Lea presenta también ante la Academia de Philadelphia, otro pequeño trabajo 
titulado "Remarks on the Form of the Palpi of Anodonta from Uruguay”. Para ello se basó en partes blandas 
de ejemplares conservados en alcohol, que también le habían sido proporcionados por el Prof. Wyman. 


Aunque no describió especies nuevas para la Ciencia en este trabajo, Lea siguió mencionando a Uruguay 
en el título, 


A fines de 1862, para ser exactos el 7 de diciembre de 1862, llega a Montevideo la llamada "Comisión 
Científica del Viaje al Pacífico", enviada por el Gobierno Español e integrada por Francisco Paz, que la 
presidía, los zoólogos Francisco Martínez y Sáez, Fernando Amor y Marcos Jiménez de la Espada, el botánico 
Juan Isern, el antropólogo Manuel Almagro y Vega, Bartolomé Puig como preparador y Francisco de Castro 
como fotógrafo. Esta Comisión salió del puerto de Cádiz el 10 de agosto en la escuadra naval comandada 
por el almirante Luis Hernández Pinzón (a quien en su diario, Martínez y Sáez se refiere como "el General") 
e integradas por las fragatas de guerra "Nuestra Señora del Triunfo" y "Resolución", a las que debía incorporarse 
en el río de la Plata, la goleta "Covadonga". Paz, Martínez y Sáez eran malacólogos y fueron los que 
colectaron moluscos en nuestro país, ayudados por el botánico Isern. Las colecciones fueron realizadas 
principalmente en Montevideo y sus alrededores de aquella época, playa de Ramírez, puerto del Buceo, 
algunas chacras sobre el arroyo Miguelete y en una oportunidad llegaron hasta el Rincón del Cerro y la 
barra del Santa Lucía. El 26 de diciembre, Paz, Almagro, Isern y Amor marcharon al río Uruguay llegando 
hasta Salto, donde hicieron una muy abundante colecta de bivalvos fluviales. Pasaron luego a Buenos Aires, 
para de allí seguir por tierra, cruzando los Andes, hasta Santiago de Chile y Valparaíso. 
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Aunque el diario de Martínez y Sáez no lo registra, Carlos Seijo, en su libro "Maldonado y su Región" 
(1945: 123-24) nos dice que los que quedaron en Montevideo, el propio Martínez, de la Espada y Castro, 
acompañados por el Dr. José Azarola, abuelo del historiador Azarola Gil, hicieron un corto viaje a la zona del 
Este, visitando lo que hoy es Pan de Azúcar y ascendiendo al cerro del mismo nombre en la mañana del 30 
de diciembre, colectando material zoológico y botánico y haciendo observaciones sobre enterramientos 
indios. También habrían visitado el cerro Betete, de acuerdo a la misma fuente. El 16 de enero de 1863, 
zarparon las naves del puerto de Montevideo, con Martínez, Espada, el preparador y el fotógrafo. Aunque 
no viene al caso de nuestro interés malacológico, creemos interesante consignar que en sus numerosos 
viajes por el Pacífico, parte de la Comisión llegó hasta California, donde falleció Amor y que en marzo de 
1864, el Almirante Hernández Pinzón expulsó a los miembros de la Comisión de la Escuela y al mes siguiente, 
abril de 1864, se apoderó de las islas Chinchas, al norte de Pisco, en el Perú, con cuyo incidente se inicia la 
llamada "Guerra del Pacífico" (1864-1866) entre España y sus antiguas colonias de la costa Oeste 
sudamericana. Paz renunció y regresó a España. Los restantes miembros de la Expedición partieron desde 
Quito, a través del río Napo y luego del Amazonas, para llegar hasta Belém y más tarde a Recife desde 
donde embarcaron de regreso a España. 


Los resultados malacológicos de esta Expedición, se publicaron en Madrid en tres partes. La primera, 
por el famoso malacólogo español Joaquín González Hidalgo, que comprende los gasterópodos terrestres, 
fue editada en 1869 según la portada, pues en nota final dice que se terminó de imprimir en 1872. Consta de 
152 páginas y 8 láminas en colores. En esa parte, Hidalgo cita cinco moluscos terrestres con procedencia 
uruguaya, todas ellas ya conocidas. 


La segunda parte, por Francisco Martínez y Sáez, quien integrara la Comisión y estuviera en 
Montevideo colectando. Comprende los bivalvos marinos. Fue editada en 1869, aunque la portada dice 
1870. Consta de 80 páginas y 8 láminas en colores. Se citan en ella cuatro especies con procedencia 
uruguaya, también todas ellas ya conocidas. 


La tercera parte, univalvos marinos, estuvo también a cargo de González Hidalgo. Fue editada en 
1879, contiene 144 páginas, sin láminas. No cita ejemplares de procedencia nacional. Con respecto a la rica 
colecta de material fluvial (bivalvos) que realizara Patricio Paz en el río Uruguay en Salto, el material más 
representativo fue enviado por Paz a Isaac Lea en los Estados Unidos, para su estudio. Este Lea es el mismo 
que publicó dos especies con el nombre de Uruguay a que nos hemos referido anteriormente. Este último 
describió e ilustró las especies recibidas en los Proceedings of the Academy of Natural Sciencies of 
Philadelphia, vol. X, 1866, en el Jornal de la misma Academia, vol VI, 1868 y en sus "Observations on the 
Genus Unio, vol. XII, 1869. Los ejemplares tipos usados por Lea no se recibieron de vuelta en el Museo de 
Madrid, habiendo sido retenidos por Lea y posteriormente, a su muerte, ingresaron con sus colecciones al 
Museo Nacional de Historia Natural de Washington (Smithsonian Institution). Lamentablemente Lea, que 
estuvo tan diligente en poner el nombre de nuestro país en el título de su trabajo anterior donde también 
describió dos especies dedicadas al Uruguay, no especificó esta vez la procedencia, ni siquiera aproximada 
del material que le remitiera Paz y estampó como localidad típica de las especies uruguayas, simplemente 
“South America". El material restante que había quedado en el Museo de Madrid, recién fue estudiado y 
publicado por el Dr. Fritz Haas en 1916. En dicho trabajo, pudo Haas establecer que 16 especies fluviales 
distintas, habían sido colectadas por Paz en Salto, sobre el río Uruguay. Algunos ejemplares aislados fueron 
enviados por Paz a otros investigadores, como en el caso de Spixia kuhnholziana, que fue publicada por 
Crosse, malacólogo francés en 1870 en el Journal de Conchyliologie de París, como procedente de los 
alrededores de Montevideo y que en realidad debió ser colectado durante la excursión a los cerros Pan de 
Azúcar y Betete, área en la cual está restricta la mencionada especie, que no vive en los alrededores de 


nuestra capital. 

Aparentemente, el primer trabajo sobre moluscos llevado a cabo en el país, habría sido escrito por 
Arsene Isabelle, comerciante y naturalista francés radicado en Montevideo por muchos años. Al menos es lo 
que se desprende de una biografía de Isabelle escrita por Guillot Muñoz (1929 :36) en la que se atribuye a 
aquél la autoría de un trabajo sobre moluscos y roedores (curiosa asociación nos parece) cuyo título habría 
sido "Notes sur les Mollusques et les Rongeurs". Desconoce Guillot Muñoz si ese trabajo vio la luz en 
imprenta y si fue así, si se publicó en el Uruguay o en el Exterior. Personalmente nos inclinamos a creer que 
si existió, nunca pasó del manuscrito y que si éste existió, se perdió definitivamente en el transcurso de la 
larga y azarosa vida de Isabelle. Contribuye a afirmar esta idea el hecho de que el mismo Isabelle, en su 
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carta a un rico e influyente personaje de la época, Don Pedro Sáenz de Zumarán, pintorescamente titulada 
"Petición de un Mártir del Tren-Way" solicitando ayuda para obtener fondos que le permitan en su vejez, 
enfermo y parcialmente inválido, regresar a Francia, al hacer una enumeración de sus trabajos y publicaciones, 
no hace mención de esa "Note sur les mollusques..." Así las cosas, debemos considerar que la primera 
publicación realizada en el país sobre moluscos, es la perteneciente al conocido botánico de origen español 
pero nacionalizado y formado en Uruguay, José Arechavaleta. En efecto, en el "Album de la República O. del 
Uruguay compuesto para la Exposición Continental de Buenos Aires" en el año 1882, se le encargó a 
Arechavaleta un breve comentario sobre el reino Animal en nuestro país. Este así lo hizo y sus trabajos 
ocupan las páginas 41 a 54 del mencionado Album. En la página 52 trata los moluscos, en la que encontramos 


una pequeña lista de moluscos que viven en el territotio uruguayo, que alcanzan a 20, más algunas 
pocas observaciones. 


Es en esta época que arriban a Montevideo, con diferencia de pocos años dos, dos navíos 
oceanográficos, que aunque no marcaron hitos a señalar en nuestra pequeña historia malacológica, merecen 
una cita por la importancia alcanzada en la labor científica que promovieron. 


El primero fue el H.M.S. "Challenger", navío de guerra de la marina británica, al que se le hicieran 
algunas modificaciones sumarias para adaptarle a sus nuevas y temporarias funciones de buque 
oceanográfico en la que habría de resultar la primera y una de las más importantes campañas de investigación 
oceanográfica realizadas hasta la fecha. El H.M.S. "Challenger" que ingresó al puerto de Montevideo el 15 
de febrero de 1876 a las 4 de la tarde, era una corbeta de casco de madera, con tres mástiles, de 60 metros 
de eslora y un desplazamiento de 2360 toneladas. Su armamento estaba constituído por 18 cañones, de los 
que, a efectos de acondicionarlo para la gran travesía, se retiraron 16. En el espacio así logrado, sumado al 
de los pañoles de municiones y otros, se ubicaron los laboratorios y depósitos del material a colectar. 
Aunque de escasa repercusión en los resultados del viaje total, solo se hicieron tres estaciones en nuestras 
aguas, vinculó el nombre de nuestro país al que sin duda fue el más notable viaje de exploración científica 
realizado en el siglo pasado, que incorporó al conocimiento del hombre una masa de información sobre el 
mar sin precedentes, que posiblemente no haya sido igualada y constituye el pilar fundamental sobre el que 
se asienta la oceanografía moderna. El H.M.S. "Challenger" permaneció en nuestro puerto hasta el 25 de 
febrero de 1876, zarpando a las 5 de la mañana con destino a la isla de la Ascensión. 


El segundo navío al que hemos de referirnos, es el buque oceanográfico "Albatross" de los Estados 
Unidos. Creemos conveniente dejar constancia que el "Albatross", de casco de hierro, fue el primer navío 
construído expresamente para trabajos de investigación en el mar. En su viaje de circunvalación por América 
del Sur, iniciado en el puerto Norfolk, Virginia, en noviembre de 1887, ingresó al puerto de Montevideo en los 
últimos días de diciembre del mismo año, para reabastecerse de carbón. Las tres estaciones realizadas 
frente a nuestras aguas, no arrojaron material malacológico de particular interés. El material de moluscos 
obtenido durante el viaje, fue confiado para su estudio, al malacólogo del U.S. National Museum (Smithsonian), 
William H. Dall y descripto en los Proceedings del mencionado Museo. Aunque se trata de un trabajo 
exclusivamente sobre material marino, en el texto se menciona una especie terrestre introducida, Helix 
lactea, de origen europeo y nos ofrece una variante de la versión tradicional vigente entre nosotros, o sea 
que su introducción se debió a los primeros pobladores canarios que llegaron al país. En cambio dice Dall: 
"Esta bien conocida especie del sur de Europa, constituyendo un artículo de la dieta de los italianos, ha sido 
introducida en aquellas partes de América del Sur hacia la cual se ha dirigido la inmigración italiana." 


Entre las fechas de arribo de los dos buques oceanográficos mencionados más arriba, en 1880 para 
ser más exactos, se publicó en los "Annals and Magazine of Natural History" de Londres (Serie V. Vol, 6:319- 
322) un pequeño artículo titulado "Description of five new species of Shells from Uruguay", cuyo autor era 
Edgar A. Smith, malacólogo inglés que trabajó muchos años en el British Museum. Es ésta la segunda vez 
que el nombre de Uruguay aparece citado en el título de un artículo malacológico, publicado esta vez en 
Inglaterra. Comprende el artículo en cuestión la descripción de cinco especies consideradas por el autor 
nuevas para la Ciencia, que habían sido colectadas al pasar frente a nuestras costas por el H.M.S. "Alert", 
buque de la marina inglesa destacado con propósitos de investigación y exploración, en aguas del estrecho 
de Magallanes. El colector había sido el Dr. Coppinger, médico del navío. De las cinco especies descriptas, 
dos llevan el nombre de nuestro país, son ellas Nucula uruguayensis y Crassatella uruguayensis. Una de 
las restantes especies, fue dedicada al colector Dr. Coppinger, Trochus (Ziziphinus) coppingeri. 


En enero de 1892, el buque de la marina estadounidense U.S.N. "Yantic", destacado en la estación 
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naval del Atlántico Sur, llega a Montevideo. A su bordo, ocupando también el cargo de médico el Dr. William 
H. Rush. El buque visitó luego Buenos Aires, subió el río Paraná hasta Rosario de Santa Fé, entró después 
en el río Uruguay, llegando hasta Paysandú y finalmente se estacionó en la bahía de Maldonado, al abrigo 
de la isla de Gorriti. Durante todo este viaje el Dr. Rush realizó numerosas y metódicas colectas de moluscos, 
en los que estaba particularmente interesado. Incluyó otras localidades intermedias en su viaje, tales como 
Colonia y Fray Bentos. Anotó que el río Uruguay le resultó sumamente rico en especies de Potamolithus 
(pequeño gasterópodo fluvial) sin describir y muy abundantes por cierto. El Cerro (de Montevideo) en sí, le 
pareció pobre, pero en cambio sus planicies le reportaron varias especies muy interesantes y encontró El 
Prado muy rico en pequeñas especies fluviales. También señala que en los suburbios de Montevideo era 
abundante la especie europea introducida Helix lactea, habiendo varias extensiones de terreno reservadas 
para su cultivo, a fin de atender las necesidades de clientes italianos. En la bahía de Maldonado pudo 
trabajar con la draga con resultados positivos. Como información lateral, destaca que cerca de Maldonado 
fue el único sitio donde encontró bosque nativo, pues la mayoría de los árboles que se ven en los alrededores 
de Buenos Aires o de Montevideo son los introducidos eucaliptus. 


Bien, el resultado de todas estas colectas fue estudiado por Henry A. Pilsbry, conocido malacólogo 
norteamericano, quien entre 1896 y 1897 publicó, sea en el Proceedings of the Academy of The Academy of 
Natural Sciences de la ciudad de Philadelphia, sea en el periódico malacológico "The Nautilus" por él fundado, 
siete trabajos, cinco de los cuales incluyen el nombre de Uruguay en el título. En los mismos, se describen 
31 especies nuevas para la Ciencias, 3 variedades también nuevas y lista 65 especies ya conocidas. Entre 
las primeras llevan el nombre de nuestro país, Semele uruguayensis, Turbonilla uruguayensis y Bullia 
uruguayensis. Lucen nombres relacionados con nuestra geografía Crassatella maldonadoensis, Bulimulus 
gorritiensis y Corbicula coloniense; una especie, Mesodesma arechavaletoi, lleva el nombre de nuestro 
primer botánico y que fuera director del Museo Nacional de Historia Natural de Montevideo. El colector del 
material, Dr. Rush, quedó definitivamente ligado a nuestra historia malacológica, a través de las especies 
Thracia rushi, Urosalpinx rushi, Ancylus rushi, Bulimulus rushi, Chilina rushi y Potamolithus rushi. Al 
Capitán del navío "Yantic" se le dedicó Corbula lyoni y también fueron recordados nuestro conocido Hidalgo, 
el de los moluscos del viaje al Pacífico, a quien se dedicó Potamolithus hidalgoi y a von Ihering, de quien 
hablaremos luego, le fue dedicada Corbula ¡heringiana y Potamolithus iheringi. Con esto termina la actuación 
de Pilsbry en nuestra malacología. No en la universal, pues vivió hasta los 96 años y publicó más de 2000 
trabajos, algunos de ellos de bastante volumen. De todas maneras y aunque algunas de sus especies, no 
muchas, hayan pasado a la sinonimia, su nombre queda vinculado para siempre al estudio de nuestros 
moluscos, con una obra personal que difícilmente pueda ser superada. 


A caballo entre los dos siglos, aparece la obra "Moluscos de la República Oriental del Uruguay" por 
el Dr. Antonio Fórmica Corsi. Decimos a caballo, pues fue finalizada en agosto de 1899 (Barattini, 1961:2) y 
en octubre de 1900 aparece el primer fascículo (págs. 291-368) en los Anales del Museo Nacional. En 
noviembre del mismo año se entregan las páginas 369-448 y las restantes 449-525 de los Anales, aparecen 
en enero de 1901. En total son 237 páginas en las que encontramos, con descripciones completas, 
observaciones originales, localidades precisas y buen dominio de la escasa bibliografía disponible en la 
época, la mención de 72 géneros, con 172 especies, que en aquel momento constituían el total de las 
especies fluviales, terrestres y marinas conocidas para nuestro país. Es sin disputa el trabajo zoológico de 
mayor envergadura realizado en todo el siglo XIX en Uruguay. Conste que decimos zoológico y no lo 
restringimos a malacológico, pues no solamente la modesta lista de molusco publicada por Arechavaleta en 
1882, de la que hemos hecho mención anteriormente, es superada ampliamente por la obra de Fórmica 
Corsi, recuérdese que la Lista de Arechavaleta está compuesta por 5 géneros y 20 especies, sino que otras 
listas publicadas en otros campos de la Zoología nacional, son también pequeñas listas, carentes de 
descripciones, comentarios u observaciones. La obra de Fórmica Corsi constituye un enorme aporte al 
conocimiento de nuestros moluscos y en mis años de iniciación y aún bastante después, constituyó lo que 


podríamos llamar mi libro de cabecera malacológico. 


El ejemplar que poseo, está dedicado por el autor al Dr. Florentino Felippone y me fue obsequiado 
por el Dr. Federico de Medina, mi profesor de zoología en Paysandú y maestro que guió mis primeros pasos 
en Malacología. Alguna crítica de especialistas en exceso puntillosos, comentados a su vez en cerrados 
círculos de lo que eran las Ciencias Naturales de nuestro país en las décadas de los 30 y 40, han señalado 
algunos errores en el constante aumento del conocimiento humano, hasta en la Malacología. Por mi parte 
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he encontrado muchas veces, en monografías publicadas en los Estados Unidos o Europa, citas de la obra 
del Dr. Fórmica Corsi. Eso sí, por desconocimiento del uso de los apellidos compuestos, le citan como 
"Corsi". Volviendo a este autor, diremos que era español de nacimiento, había nacido en Mataró, provincia 
de Barcelona, el 26 de diciembre de 1852. A los 21 años se graduó en la Facultad de Medicina de Barcelona, 
con la clasificación de sobresaliente y posteriormente se doctoró en la Facultad de Medicina de Madrid. 
Llegó a Montevideo el 16 de enero de 1888 y al año siguiente revalidó el título en la Facultad de Montevideo. 
Dejó varias obras publicadas y algún tratado inédito, sobre temas de medicina. Falleció en la ciudad de 
Montevideo, el 6 de agosto de 1939. Su colección de moluscos y su biblioteca especializada, por decisión 
de sus familiares, fueron donados al Museo Nacional de Historia Natural, en cuyo Departamento de Moluscos, 
que se honra llevando su nombre, se conservan ambas. 


En el primer cuarto del siglo XX, vinculan su nombre a la Malacología de nuestro país dos 
investigadores norteamericanos. Son ellos William H. Dall y posteriormente, William B. Marshall. Ambos 
trabajaron en el Instituto Smithsoniano de Washington y publicaron varias especies nuevas basadas en 
materiales de Uruguay que les remitía Florentino Felippone, de quien nos ocuparemos más adelante. Otro 
autor en el tema, de gran destaque en la Malacología sudamericana, que se inicia a fines del Siglo XIX y se 
mantiene activo hasta poco antes de su muerte en 1930, es el alemán Hermann von Ihering, Director del 
Museo de San Pablo, en Brasil y autor de numerosos trabajos sobre moluscos que en varias ocasiones cubre 
material de procedencia uruguayo. También recibió ejemplares remitidos por Felippone. 


Es en esta época, para ser exactos en 1912, que se radica en la ciudad de Colonia, un francés, 
Augusto E. Teisseire, nacido en 1882. Coleccionista de alma, se dedica con afán a colectar materiales 
arqueológicos de la zona, fósiles y moluscos. Como buen colector, le interesa clasificar y agregar información 
adicional a sus materiales. Nacen así algunas publicaciones relacionadas siempre con el área de Colonia, 
que se publican en revistas locales. La publicación más importante es su "Contribución al estudio de la 
Geología y de la Paleontología de la región de Colonia" aparecida en los Anales de la Universidad en el año 
y 928. Una segunda edición con paginación propia, vio la luz en 1930. Falleció en Montevideo, el 9 de enero 

e 1950. 


Pasemos ahora a ocuparnos del Dr. Florentino Silvestre Felippone, a quien ya nos hemos referido 
con anterioridad. Nace Felippone en la ciudad de Paysandú, el 29 de junio de 1852 y muere en Montevideo 
el 24 de julio de 1939. Es decir que nace y muere en los mismos años que Fórmica Corsi. No obstante, su 
actuación en Ciencias Naturales es mucho más tardía que la del malacólogo catalán y meno simportante. 
En efecto, su única publicación en moluscos es del año 1938, en colaboración con el Prof. Luis P Barattini. 
Los antecedentes de Felippone como investigador, realmente escasos, nos hacen suponer que el peso 
mayor de la redacción de este trabajo recayó sobre el segundo autor. Felippone fue un coleccionista general 
en Ciencias Naturales. Tuve la oportunidad de ver la colección o colecciones en cuestión, recién llegadas al 
liceo de Paysandú, donde fueran donadas cumpliendo un deseo del propio Felippone. 


Además de moluscos y musgos integraban la colección un considerable número de muestras minerales, 
fósiles, cráneos de mamíferos, huevos de aves, etc., sin mayor orden y pocos datos. Como dijimos 
anteriormente, Felippone obtenía y enviaba a sus corresponsales en el exterior, generalmente a Dall, Ihering 
y Marshall, aquellos ejemplares de moluscos que consideraba más extraño, algunas veces atípicos, los que 
fueron descriptos como especies nuevas y dedicadas a Felippone. Es así que Barbagelata, uno de sus 
Biógrafos más destacados, llegó a listar 23 especies que llevan su nombre. Casi la totalidad de ellas han 
perdido vigencia, constatándose que eran meros sinónimos de otras especies ya conocidas. Como muy 
bien dice Olazarri (1975:62), la importancia de la labor de Felippone ha sido sobrevalorada por sus biógrafos. 


En el primer cuarto el Siglo XX, aparecen algunos coleccionistas, tales Roberto J. Bouton, que muy 
joven es citado por Formica Corsi como un eficiente colaborador y Mariano Berro, en Mercedes. En el 
segundo cuarto del Siglo, se hacen conocer como coleccionistas, Alejandro V. Berro, también en Mercedes 
e hijo de Mariano, Mario Fontana Company, que formó colecciones en Nueva Palmira y en Montevideo, el 
alemán Max Herborn y Arturo J. de María. Sobre el final de este período, aparecen Otto de Mata y Nieves 
Pereira de Medina. Estos últimos dejaron algunos trabajos publicados en revistas de Montevideo y Buenos 
Aires. De Mata publicó asimismo, dos pequeñas biografías de Felippone y de Herborn. (1948:231). 


Es casi al finalizar este período que aparecen en Montevideo las Comunicaciones Zoológicas del 
Museo Nacional de Historia Natural. En su primer volumen (1943-1945) los malacólogos argentinos Alberto 
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Carcelles, especialista en moluscos marinos y Juan José Parodiz, que trabajó en terrestres, publican varios 
trabajos, que continuaron en el Volumen ll (1946-1948). En el tomo lll, (1949-1951) aparece un trabajo 
póstumo de Martín Doello-Jurado, también argentino. Todos estos trabajos tienen vinculación con fauna 
malacológica argentino-uruguaya. A partir del siguiente volumen comienzan a publicarse trabajos de quien 
les habla, y posteriormente, de Humberto Ureta, José Olazarri y Víctor Scarabino. Paralelamente en revistas 
argentinas, publican sobre malacología uruguaya Wolfgang Weyrauch, María Isabel Hylton-Scott y 
Argentino Bonetto. 

Independientemente de estos movimientos, aparece en 1938, Luis P. Barattini, en la literatura 
malacológica del Uruguay, con una publicación a la que ya nos hemos referido, que firma conjuntamente 
con Felippone, sobre moluscos terrestres del Uruguay. En ella describen una nueva especie, endémica del 
Uruguay, hoy nombrada Spixia demedinae, en homenaje al Dr. De Medina, al que ya nos hemos referido. 
No obstante, Barattini, que había nacido en 1903 en Montevideo, había ya publicado algunos otros trabajos 
relacionados con el tema. Lamentablemente, la dedicación a la enseñanza, fue un gran profesor, absorbía 
gran parte de su tiempo, quedándole muy poco para la investigación malacológica, por la que sentía especial 
predilección. A pesar de ello, en 1951 nos entrega su "Malacología Uruguaya" y en 1961, en colaboración 
con el Dr. Humberto Ureta, publican "La Fauna de las Costas Uruguayas del este" en la que en poco más de 
200 páginas, con 52 láminas, nos dan un buen panorama de la fauna malacológica oceánica de nuestro 
país. Barattini fue un muy buen coleccionista, que formó además una excelente biblioteca sobre el tema. 
Una y otra se encuentran actualmente en el Museo Zoológico Municipal "Dámaso A. Larrañaga", del cual 
Barattini fue el primer Director. De gran cultura, diestro taxidermista, de trato reservado aunque afable, Barattini 
fallació en Montevideo el 15 de setiembre de 1965. 


Los últimos cuarenta años de la Malacología en el Uruguay, están en gran parte cubiertos, por así 
decirlo, por la actividad de la Sociedad Malacológica del Uruguay. Fundada el 28 de junio de 1957, respondiendo 
a una inquietud del Dr. Humberto Ureta, ese día se reunieron en el ya desaparecido café "El Vasco" en la 
esquina de la calle Buenos Aires y Bacacay, prácticamente frente a este Museo, el uator de la iniciativa Dr. 
Ureta, Juan Francico Amerio, Eliseo Duarte, los tres ya fallecidos, y el último, después de una larga vida 
dedicada intensamente a un verdadero apostolado malacológico, y quien les habla, para crear la Sociedad. 
Alrededor de la misma se fueron nucleando los pocos coleccionistas e interesados en los moluscos que 
había en el país. A riesgo de algún doloroso olvido involuntario,fueron los primeros en acercarse, Barattini, 
Omar Sicardi, las Srtas. Ema y Esther Morales, Alfredo Figueiras, José Olazarri, Nieves P. de Medina. Llegaron 
luego Guido Bayarrez, José M. Dogliotti, Jorge Pita, Victor Scarabino, Susana Maytía, Violeta B. de Langguth 
y otros que por más próximos y constituir el presente omitimos. Ya vendrá otro historiador que en el futuro 
se ocupe de ellos. Su número fue aumentando y en este momento entre asociados locales y del exterior, 
llegan aproximadamente a unos 70. En setiembre de 1961 se concreta la edición del primer número del 
Boletín de la Sociedad Malacológica del Uruguay, impreso a mimeógrafo, característica que conservó hasta 
el N2 61 del año 1991. A partir de N* 62 inclusive, se imprime en offset. Prácticamente en sus páginas se 
condensa buena parte de la actividad Malacológica llevada a cabo en el Uruguay durante el período que 
cubren las "Comunicaciones". La seriedad de sus artículos y la sostenida periodicidad de su publicación, le 
han ganado la consideración y el respeto de los malacólogos europeos y americanos, siendo sus artículos 
citados con frecuencia en trabajos de autores extranjeros y sus índices reproducidos a efectos informativos 
en las revistas especializadas del viejo Continente y los Estados Unidos. Ello a pesar de la modestia de su 
presentación a través de treinta años. No es fácil destacar la importancia o interés de algunos de los trabajos 
publicados, que son muchos y buenos, pero por citar unos pocos mencionaremos el "Catálogo de los 
Moluscos Marinos del Uruguay" que en 10 partes y entre los años 1968-1980, publicaron Alfredo Figueiras 
y Omar Sicardi. Merece también citarse en esta breve lista, la "Enumeración Sistemática de los Moluscos 
terrestres del Uruguay" de Figueiras, publicada en 1963 y del mismo autor la" Malacofauna Dulceacuícola 
del Uruguay" en dos partes, de los años 1964-1965. Para cerrar esta rápida enumeración, debemos incluir el 
trabajo de Figueiras y Jorge Brogagl, titulado "Estado actual de nuestros conocimientos sobre los Moluscos 
Fósiles del Uruguay", que en tres partes fue publicado en las "Comunicaciones" entre 1967-1968. Como 
información final, podemos añadir que la Sociedad Malacológica del Uruguay se reúne quicenalmente, 
como siempre, en este mismo local del Museo Nacional de Historia Nacional y que sus socios, desde el 
pricipio, han desarrollado y continúan haciéndolo actualmente, un activo canje, no sólo entre ellos, sino 
también con corresponsales del exterior. Señoras, Señores, he terminado. Muy agradecido a la atención 


que me han prestado. 
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El 19 de noviembre de 1997, perdimos al querido don Omar, dejándonos huérfanos de su compañía 
y amistad, a los que lo conocimos y pudimos valorarlo en su total dimensión. Con él desaparece uno de los 
últimos, de aquel preclaro grupo de iluminados a los que se debe la creación de nuestra sociedad, que lo 
tuvo desde siempre como directo impulsor de su existencia. 


Fue un estudioso de los temas malacológicos y supo despertar, a través de una serie de interesantes 
artículos aparecidos en nuestras Comunicaciones, el interés de innumerables investigadores y aficionados, 
que pudieron conocer mejor lo relativo a la malacología uruguaya. No se puede dejar de nombrar la 
importantísima tarea que desarrolló durante años, junto a Alfredo Figueiras, en la recopilación de artículos, 
armado, confección y edición de nuestra publicación, hecha a mimeógrafo en esa época; impensable en- 
tonces concebir su existencia sin ellos. 


No menos importante fue su contribución como bibliotecario, prestando su casa desinteresadamente 
para albergar la bliblioteca durante tanto tiempo, recibiendo en cualquier momento, al socio en procura de 
algún libro o publicación. Para muchos, como nosotros, fue la primera persona que aclaró nuestras tempranas 
dudas sobre sistemática. 


Pero más que un mentor, lo sentimos siempre como un amigo, que nos brindó todo su apoyo, desde 
el primer momento, alentándonos en el cultivo de esta pasión y al que, supimos apreciarlo como la gran 
persona que fue. 


Juan Carlos Zaffaroni 
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ENFERMEDADES DE LAS COLECCIONES Y POSIBLES SOLUCIONES 


Maurice Lucas-Nunnink 


Traducción: Osmar Santos, de una traducción al portugués publicada en el "Boletim de la SBMa" 
(Sociedade Brasileira de Malacologia). 


Maurice Lucas-Nunnink es científico colaborador del "Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique". 
Este trabajo es un capítulo del libro "Faune de Belgique-Mollusques Marins"-Fascicule 10-1ére partie-Chapitre 


6-12 Volume 


Esperamos que los lectores encuentren soluciones para sus problemas, y los coleccionistas principiantes 
provechosos conocimientos. 


Normalmente las colecciones de conchas de caracoles presentan la ventaja de ser durables, sin que 
sean necesarios tratamientos especiales para su buena conservación. Aquí denominaremos "enfermedades", 
a aquellos casos cuyas causas no dependen de los cuidados del coleccionista, y sí cuando su origen sea la 
consecuencia del tratamiento dado por quien colectó el caracol por primera vez, o sea, que no lo cuidó lo 
necesario desde el comienzo de acuerdo a las reglas básicas para una conservación adecuada. 


LAS CAUSAS: 

1.1- El polvo: El polvo que se deposita en las colecciones debe ser quitado con cuidado y con cierta 
frecuencia. 

1.2- Muerte del molusco: Las Cypraea y las Oliva suelen perder el brillo natural después de la muerte 
del molusco. 


1.3- Dedicación del coleccionista: Muchos coleccionistas prefieren poseer únicamente ejemplares 
perfectos, impecables. Sin lugar a dudas ello es admirable; lo que no es admirable es que alguien 
llegue al extremo al que llegó un antiguo amigo nuestro, quien para tener una pieza hermosa, pulió 
con una lija super-fina algunas Cypraea, las que habían perdido los colores; de esa manera él obtuvo 
resultados contrarios al deseado. 


1.4-  Maceración: Si esperamos la completa descomposición de las partes blandas, muchas veces se 
alteran los colores de las conchas, destruyendo inclusive el perióstraco. 


1.5-  Hervor: Si es muy prolongado se corre el riesgo de que se agriete el esmalte de Cypraea, Oliva, etc. etc. - 


16- Luz: Su incidencia decolora las conchas y las vuelve opacas en corto espacio de tiempo; este es el 
motivo por el cual las conchas que son expuestas sin ningún criterio en los museos, no presentan 
los colores vivos y naturales que ofrecen las que se protegen de la luz directa. Las colecciones 
importantes son siempre conservadas en muebles o piezas bien resguardadas de la incidencia de la 
luz fuerte. Por ejemplo, la concha de Solecurtus strigillatus cuando es expuesta por mucho tiempo a 
la luz directa, pierde sus bellos matices rosados y queda completamente blanca, mientras que el 
amarillo traslúcido de Hyaloea, se convierte en blanco opaco. De cualquier manera las conchas 
deben ser protegidas de la incidencia de la luz fuerte y directa, pues se corre el riesgo de que en 
breve lapso de tiempo se vean sin los colores originales. Las nuevas salas del "Musée de |'Institut 
Royal de Sciences Naturelles de Belgique", dan un ejemplo real de cómo proteger las conchas de 


caracoles de la incidencia directa de la luz. 


1.7 - Sol: La exposición al sol para acelerar la descomposición o la desecación de las partes blandas, no 
solamente produce la decoloración de las conchas, sino que las deja frágiles y quebradizas. Aquellas, 
por ejemplo, que poseen paredes finas como Pinna y Anodonta se rajan y con el tiempo se quiebran. 
Las especies cuya concha es compuesta por capas superpuestas como las Ostrea se fragmentan 


muy fácilmente. 
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18- Golpes y fricciones: Las conchas dejadas caer sobre superficies u objetos duros, pueden quebrarse 
O rajarse. 

1.9- Hongos: Atacan a las conchas conservadas en lugares muy húmedos dejándolas con la superficie 
opaca. 

1.10 - Contactos: El contacto prolongado con determinados materiales puede producir moho, decoloración, 
como también carcomido y oxidación. 

1.11 - Temperatura: Los cambios atmosféricos con fuertes desniveles de temperatura, provocan rajaduras 
y agrietamientos. 

1.12- Humedad: El exceso de humedad propende al desarrollo de hongos y moho. 

1.13- Exceso de sequedad: Provoca la desecación de la parte proteica de la concha, muchas veces 
acompañada por la formación de depósitos de carbonato de calcio amorfo, como polvo blanco. El 
autor pudo observar un caso de formación de un depósito cristalizado parecido a calcita. Hecho 
curioso: este fenómeno no se constató en todas las conchas en el mismo período (simultáneamente), 
pero parece que sucedió especialmente con las conchas colectadas con el molusco muerto, o 
dejadas secar al sol, o que sufrieron un gran hervor. Podríamos suponer que la sustancia proteica 
pueda haber sufrido una especie de polimerización inicial, y que esta se desarrolló en un proceso 
más o menos dilatado. 

1.14 - 


Falta de ventilación: Especialmente para las conchas con perióstraco la falta de ventilación puede 
facilitar la formación de depósitos externos de sales de ácido butírico. 


Presencia de minúsculos insectos: Estos se nutren de la epidermis. 


LAS ENFERMEDADES: 
(Los números entre paréntisis se refieren a los números de los "remedios”). 


2.1 - 


Los colores quedan más suaves, las conchas se decoloran con: 


- luz muy fuerte (7,15) 

- desecación o exposición al sol (3,7,15) 

- — dilaceración de la concha en el acto de la limpieza (4,15) 
- pérdida de ornamentación (3,4,15) 


2.2 - 


El brillo se pierde cuando: 


- es atacado por hongos en ambiente muy húmedo (10,11,15) 
- disminuye el componente proteico de la concha (1,7,10) 


falta de ventilación, presencia de ácido butírico (11) 


- exceso de desecación (10,15) 

- fricción contra otros objetos más duros (12) 

- Contacto prolongado con materiales propensos a enmohecer, oxidarse o corroerse (10,11,12,15) 
- Conchas colectadas después de la muerte del molusco (5,7) 

- exceso de cuidado por parte del coleccionista (13) 


polvo (13) 


- alta de enjuague después de la limpieza (2) 


2.3 - 


La concha queda blanca y opaca por causa de: 
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- exposición al sol y a la luz, o por haber sido colectada después de la muerte del molusco (3,5,7,14) 
- excesiva desecación (10) 
2.4 - El esmalte se agrieta por: 
- hervido prolongado (1) 
- pequeños golpes (1,12) 
2.5- Las conchas estratificadas en capas se despedazan por: 
- desecación o demasiada exposición al sol (3,5,7,14,15) 
- demasiada sequedad (10) 
2.6- Las conchas finas se rajan por: 
- Contacto con objetos más duros (12) 
- desecación o demasiada exposición al sol (3,5,7,14,15) 
2.7 - Las rajaduras también pueden ser ocasionadas después de un largo tiempo en la colección por: 
- fuertes variaciones de temperatura (1,3,7,14,15) 
- demasiada sequedad en el ambiente (10) 
2.8 - El perióstraco se estropea por: 
-  dilaceración en el momento de la limpieza (9,11) 
- presencia de insectos minúsculos (9,11) 
- moho por envejecimiento (10,11) 
- depósito de ácido butírico (11) 
- falta de ventilación (11) 
- hervido demasiado extenso (1) 
2.9 - Las manchas sobre las conchas son ocasionadas por: 
- manchas de depósitos de sal que surgen después que las conchas fueron mal itadaltás (2) 
- petróleo, aceite o barniz (6) 
- Contacto con materiales decolorantes (10,12)- 
2.10 - Depósitos blancuzcos de polvo, duros o más o menos densos son ocasionados por: 
- aparición de ácido butírico (11) 
- exceso de desecación (10,15) 
- falta de enjuague (2) 
2.11 - Rayaduras en la superficie son ocasionadas por: 
- contacto con otros objetos más duros (1,12,15) 
- conservación de las piezas una encima de la otra sin ninguna protección entre ellas (12,15) 
2.12 - Olor desagradable y presencia de insectos son ocasionados por: 
insuficiente limpieza o enjuague (8) 
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LOS REMEDIOS 


1 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


El hervor de las conchas con el molusco adentro debe extenderse solamente algunos minutos, y en 
líneas generales la operación debe ser hecha con un especímen por vez, pues la ebullición ocasiona 
choques sucesivos de la concha contra las paredes del recipiente o de otras conchas, arriesgando 
de esta manera estropear el perióstraco y la superficie brillante. 


La limpieza debe ser minuciosa y el enjuague debe ser hecho preferentemente con agua de lluvia 
para evitar depósitos salinos. 


El secado posterior a la limpieza debe ser realizado a la sombra, nunca al sol, lentamente y en 
ambiente ventilado. En último caso puede utilizarse un termosifón (aparato de calefacción en base a 
agua caliente) con temperatura no muy elevada, intercalando las conchas con papel absorbente. 
Las conchas no deben ser dejadas en el ambiente después de secas. 


La dilaceración del molusco es perjudicial para la concha. Para aquellos cuyo perióstraco ya se 
presenta estropeado, es conveniente retirarlo por completo sumergiendo la concha en hipoclorito 
diluído, por espacio de algunas horas, (controlando para evitar males mayores). Si los colores o los 
dibujos también estuvieran estropeados, recurrir al tratamiento (15). 


Coleccionar, preferentemente, solamente especímenes colectados vivos. 


Sumergir varias veces en hidrocarburo liviano (por ej. disán); lamentablemente luego de esta operación, 
muchas veces la concha debe ser descartada por haberse estropeado por completo. Pueden ser 
experimentados otros disolventes. 


Una concha nunca debería quedar expuesta a la luz demasiado intensa, a los rayos solares, aún en 
la etapa de secado, después de la limpieza o durante su permanencia en la colección. Evitar el calor 
muy fuerte en la etapa de secado. 


Una concha nunca debe ser colocada en la colección sin estar completa y perfectamente limpia y 
seca. Si fuera necesario deben ser ablandadas eventuales partes del molusco para ser extraídas; es 
conveniente espolvorear un insecticida. 


No existe otra solución que no sea espolvorear un insecticida y remover el perióstraco con hipoclorito 
diluído. Enjuagar muy bien varias veces y dejar secar. 


Controlar la humedad. En principio las colecciones deberían ser conservadas en ambientes relativamente 
secos y con poca calefacción. A pesar de ello un porcentaje de humedad en el aire se hace necesario 
(60-70 %) (Ver 15). 


La colección debe ser bien aireada; en caso contrario se formará un depósito más o menos espeso 
de ácido butírico, y surgirán insectos y moho. Se puede tentar salvar la concha, si no está muy 
estropeada, con un tratamiento de hipoclorito; enjuagar muy bien, secar y untarla de acuerdo al 
N?2 15 (más abajo). 


Los especímenes deben ser conservados aislados, nunca amontonados en contacto con otras conchas 
O con objetos contundentes. 


Al menos una vez al año, debe procederse a una limpieza y extración del polvo, usando para ello un 
paño suave o pañuelo de papel; esta operación no debe ser realizada con mucho ahinco y fuerza; la 
Operación debe dar oportunidad de verificar si está ocurriendo algo anormal a la concha. Para 
determinadas conchas es aconsejable usar un pincel de pelo suave. 


En oportunidades puede evitarse este inconveniente, untando la concha con una leve película de 
vaselina, aceite de parafina o glicerina. Como principio a tener en cuenta, lo ideal sería emplear la 
glicerina, pero siendo higroscópica, absorbe la humedad del aire y con el tiempo trasmite esa humedad. 


Una concha dañada jamás debe ser barnizada: para intentar recuperarla se debe proceder como sigue: 


A) Sumergirla en esencia de trementina pura y enjuagar con cuidado. 


B) Untarla con uno de los productos especificados más abajo: El untado disminuirá el desgaste de la materia 
proteica, mejorará la apariencia del diseño, aumentará la resistencia a los agentes externos, entre ellos la 
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humedad o la sequedad excesiva; es suficiente una fina película al untar. 
C) Los productos a utilizar son los siguientes: 


cera o silicón. 
Una mezcla integrada por 1/3 de alcohol etílico, 1/3 de glicerina y 1/3 de aceite de almendras dulces. 


Aceite de parafina o mineral muy fluído. 
Glicerina (que absorbe el agua y en consecuencia puede mojar) . 
Aceite y grasas vegetales ( por ej. : aceite de nueces). 


Todos estos productos presentan el inconveniente de atraer el polvo, que se adhiere al material. 
Desde hace algún tiempo el autor viene usando un producto que se vende para la limpieza de muebles, a 
base de silicón, con óptimos resultados. Es suficiente untar la concha, dejar secar durante 48 horas, untarla 
nuevamente y dejarla secar otras 48 horas. Finalmente frotar suavemente con un paño o un pincel. Este 
sistema reaviva los colores y el brillo, formando una película protectora contra la humedad. Es durable y 
ofrece la ventaja de no retener la humedad y el polvo. Elimina también la desecación excesiva y otros 
inconvenientes. Para repetirlo, es suficiente con proceder a rehacer la operación descrita más arriba. Desde 
que estoy usando este sistema, y ya son cinco años, nunca me fue necesario repetirlo. Es suficiente con 
limpiar de vez en cuando las conchas con paño suave. 


- MUY IMPORTANTE: No use nunca esponja plástica como fondo para los cajones o cajas: algunos 
materiales usados como materia prima de la esponja, con el tiempo se descomponen y Se desprenden 
vapores ácidos que atacan las conchas. 
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ASOCIACION MALACOLOGICA ARGENTINA 


Juan Carlos Zaffaroni 
Es con gran satisfacción que nos enteramos, por intermedio del Boletín informativo N21, de la 
refundación de la Asociación Malacológica Argentina, con fecha 1 de abril de 1997. 
Si bien la noticia no nos toma de sorpresa, pues conocíamos desde hace algún tiempo la intención de su 
ahora secretario y principal impulsor, Sr. Daniel Forcelli, su concreción venía postergándose desde hacía 


un tiempo. 
Decimos refundación, pues conocimos su antecesora, fundada el 1 de febrero de 1974 que 


lamentablemente tuvo poca vida. Tenemos la esperanza que este nuevo intento tendrá larga trayectoria 
acompañándonos en el cultivo del amor a los moluscos en hermandad rioplatense. Hemos leido 


atentamente su carta abierta y sus objetivos, compartiéndolos totalmente. 
Como logotipo presenta un hermoso dibujo de un Trophon geversianus y su sigla será A.M.A. 


| Felicitamos entonces a su Presidente Lic. Manuel Quintana, a su Secretario Daniel Forcelli y demás 
socios y nos ponemos a su disposición para lo que podamos serles útiles. 
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ANOMALÍAS EN BIOMPHALARIA PRESTON, 1910 (MOLLUSCA, PLANORBIDAE): 


COMPLEJO PENIANO, CONCHILLA, RADULA Y ALGUNOS 
DATOS POBLACIONALES. 


ANOMALIES IN BIOMPHALARIA PRESTON, 1910 (MOLLUSCA, PLANORBIDAE): 


PENIAL COMPLEX, SHELL, RADULA AND SOME POPULATION DATA. 


Mónica P. Tassara (” y Alejandra Rumi (” 


Encabezamiento de página: Biomphalaria: anomalías en conchilla, rádula y pene. 


RESUMEN 


ANOMALÍAS EN BIOMPHALARIA PRESTON, 1910 (MOLLUSCA PLANORBIDAE): COMPLEJO 
PENIANO, CONCHILLA, RÁDULA Y ALGUNOS DATOS POBLACIONALES: Un ejemplar de Biomphalaria 
tenagophila de Los Talas (Buenos Aires), presentó dos bifurcaciones en el vaso deferente, volviéndose a 
dividir una de las ramas. Los tres vasos deferentes se introducen en sendas vainas de penis terminando en 
un Único prepucio. Ejemplares de Biomphalaria peregrina de Magdalena (Buenos Aires), Argentina, mostraron 
diferentes tipos de anomalías radulares en sus dientes: centrales con una sola cúspide o reducidas; dientes 
laterales con el mesocono reducido; dientes marginales fusionados en su porción posterior. Se obtuvieron 
nueve conchillas helicoidales de B. peregrina en condiciones de laboratorio. Se comparan algunos atributos 
reproductivos y de supervivencia entre ejemplares normales y anómalos. 


ABSTRACT 


ANOMALIES IN BIOMPHALARIA PRESTON, 1910 (MOLLUSCA, PLANORBIDAE): PENIAL COMPLEX, 
SHELL, RADULA AND SOME POPULATION DATA. One specimen of Biomphalaria tenagophila from Los 
Talas (Buenos Aires), showed two bifurcations of the vas deferen, which have, in ¡ts terminal portions, three 
penial sheaths ended in only one prepuce. Individuals of Biomphalaria peregrina from Magdalena (Buenos 
Aires), Argentina, showed different types of anomalous radular teeth: centrals with only one cups or with two 
very tiny ones; first laterals with reduced mesoconos and two types of fusion of the outer marginals. Nine 
helicoidal snails of B. peregrina, obtained in laboratory conditions, that are discribed above. Some reproductive 
and survival data were possible to obtain and their results are discussed. 


KEY WORDS Biomphalaria, anomalías, conchilla, radula, complejo peniano. 


INTRODUCCIÓN 


El ordenamiento taxonómico de moluscos gasterópodos de agua dulce, a niveles específicos se 
basa principalmente en las características cuali-cuantitativas de la genitalia, rádula y conchilla, El complejo 
peniano suele ser diagnóstico. Las variaciones radulares generalmente definen a nivel genérico o específico 
como en Biomphalaria peregrina (d'Orbigny, 1835), que se distingue de las otras especies del género, 
entre otros caracteres, en la conformación de los mesoconos de los dientes laterales. Las conchillas 
constituyeron durante mucho tiempo el elemento primigenio de diagnosis de moluscos. Debido al gran 
rango de variaciones que se observan en los caracteres conquillares, afectados por presiones del medio y 
con el desarrollo de técnicas de estudio de partes blandas, actualmente más confiables, las mismas han 


(1-Miembro carrera Investigador CONICET 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Departamento Científico Zoología Invertebrados. 


Paseo del Bosque S/N 
(1900) La Plata, Argentina 
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E peso diagnóstico, pasando a ser un complemento de otros caracteres (Hubendick 1978 y Paraense, 
1961). 


Hylton Scott (1953) realizó el primer hallazgo de un individuo de Biomphalaria peregrina helicoidal. 
Hasta el presente no se tiene información con respecto al origen de los mismos. 


Este trabajo tiene como objetivo dar a conocer el hallazgo de anomalías, en el complejo peniano de 
Biomphalaria tenagophila (d' Orbigny, 1835) y conquillares y radulares en ejemplares obtenidos en laboratorio 
de una población de Biomphalaria peregrina. A partir de los individuos que presentaban detorsiones, se 
obtuvieron algunos datos poblacionales, con el objeto de estimar y evaluar la capacidad reproductiva y la 
supervivencia de los mismos con respecto a los normales. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


En una campaña realizada en 1996 a una cantera ubicada en Los Talas (34%52' S; 57*44' W), partido 
de Berisso, Buenos Aires, Argentina, se halló un ejemplar de Biomphalaria tenagophila, asociado a una 
carpeta de Lemnaceas y Pistia stratiotes L (Aracea). La conchilla fue medida y sus partes blandas fueron 
disecadas siguiendo técnicas habituales (Paraense, 1981), previamente relajado en una solución de Nembutal 
al 0,1%, para luego ser fijado en solución de Railliet-Henry. De la conchilla se consideraron diámetro mayor, 
ancho y número de espiras. De los órganos blandos se midieron únicamente el complejo penial (prepucio, 
vainas de los penes, vasos deferentes) y se estimó la relación entre la longitud de las vainas de los penes y 
el prepucio (Tabla |). Las observaciones fueron realizadas con microscopio estereoscópico y los dibujos 
con cámara clara. 


Al efectuar la cría y reproducción por autofertilización de ejemplares de Biomphalaria peregrina en 
laboratorio, siguiendo a Rumi (1993), se observaron ejemplares anómalos pertenecientes a la segunda 
generación de caracoles obtenida a partir de individuos capturados en el campo. Los ejemplares colectados 
provinieron del arroyo Zapata (34"57' S; 57*47' W), en la intersección con la ruta provincial N* 11, partido de 
Magdalena, Buenos Aires (Fig. 1). La significación estadística de las diferencias entre las medias obtenidas 
se evalúa a través del test “t” de Student (Sokal 8 Rohlf, 1979), para el caso de un conteo versus una 
población, pues para los individuos normales no se cuenta con los valores de desviaciones estandarizadas. 
Los promedios obtenidos por individuo fueron: huevos puestos; huevos infértiles (aquellos en que no se 
observó desarrollo embrionario); huevos no eclosionados (aquellos que alcanzaron un desarrollo embrionario 
pero no eclosionaron) y juveniles (que alcanzaron los 30 días de desarrollo). Se compararon los atributos 
reproductivos y supervivencia media individual, en días, entre ejemplares normales (n=33) y anómalos 
(n=9). Paralelamente, trabajando con el microscopio electrónico de barrido en rádulas de B. peregrina, del 
arroyo Zapata y de limnótopos cercanos a la localidad de Bartolomé Bavio (35” 05' S; 57” 45' W), partido de 
Magdalena (Fig. 1), se observaron varios tipos de anomalías. 

El material estudiado fue depositado en la Colección Malacológica del Departamento Científico Zoología 
Invertebrados del Museo de Ciencias Naturales de La Plata bajo los números 5319 (Biomphalaria peregrina) 
y 5320 (Biomphalaria tenagophila). 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Complejo peniano: Biomphalaria tenagophila 


El tamaño de la conchilla de Biomphalaria tenagophila fue de 11,30 mm de diámetro mayor, 4,60 
mm de ancho y 5 1/2 giros. Las partes blandas presentaron una bifurcación en la porción terminal del 
aparato genital masculino, a la altura del vaso deferente. Una de las ramas a su vez se bifurca nuevamente 
terminando en tres vainas de penes que se introducen en un único prepucio (Fig. 2). Las relaciones vaina 
del penis : prepucio (0,58 a 0,80) están dentro de los valores esperados para la especie (Paraense, 1984; 
Rumi 8 Tassara, 1995) (Tabla !). 


Conchilla y rádula: Biomphalaria peregrina. 
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Los primeros giros de las conchillas de Biomphalaria peregrina se desarrollaron siguiendo las pautas 
normales propias del género, en tanto que las detorsiones se manifestaron en su mayoría a partir del segundo, 
donde el enroscamiento se efectuó en sentido helicoidal y en distinto ángulo, correspondiendo a lo 
observado por Hylton Scott (1953). Las mismas no mantienen el desarrollo normal del género Biomphalaria, 
en el cual la conchilla discoidal tiene un desarrollo planiespiral y nunca proyectada (Fig. 3 a 11). En la Tabla 
Il se exponen las medidas de las conchillas anómalas. Sólo uno de los ejemplares presentó 1/2 giro más 
que en los normales (5 como máximo), es decir con 5 1/2. Los nueve ejemplares pertenecían a un lote del 
arroyo Zapata, equivalente a casi un 6% del total de la población de cría (n= 153). 


Los atributos reproductivos de los 9 individuos anormales (total, promedio y desviación estándar de 
huevos: infértiles, no eclosionados; juveniles y supervivencia media en días se compararon con los de 33 
individuos normales (tomado de Rumi, 1986, y donde no se consignan la desviaciones estandarizadas) 
(Tabla 111). Para evaluar el promedio de supervivencia se consideraron aquellos individuos que sobrevivieron 
más de 30 días, pues en los más jóvenes, normales y anormales, el sentido del enroscamiento aún no se 
hacía evidente. 


Como resultado de la comparación entre medias de individuos normales y anormales, a través del test de E 
a = e, , se obtuvieron los siguientes resultados: diferencias significativas en total de huevos puestos (t --= 0.05 = 
2,609) y juveniles (t -00)= 2,359); diferencias no significativas en huevos infértiles (t -- 00 = 0,696); diferencias 
altamente significativa en huevos que no eclosionaron (t -=00)= 4,377) y diferencias no significativas para el 
tiempo de supervivencia (t (»= 00 )= 1,266). 


En ejemplares del arroyo Zapata, se observó una rádula con el diente central que presentaba su 
porción libre raspadora reducida en tamaño y con una sola cúspide principal (Fig.13), y otras con ambas 
reducidas (Fig. 14 y 15). En individuos de la localidad de Bartolomé Bavio, las anomalías se encontraron en 
los primeros laterales, donde el mesocono estaba reducido (Fig. 16) y otros presentaban dos formas de 
fusión de dientes: (1) los dos dientes marginales estaban desarrollados totalmente y fusionados en su 
porción posterior libre, presentando una cúspide pequeña (Fig. 17) y (2) uno de los marginales estaba bien 
desarrollado y el otro era muy angosto, estando sólo fusionados la mitad de su porción posterior; con las 
cúspides libres y pequeñas. 

A partir de la cría en laboratorio de Biomphalaria peregrina, la capacidad reproductiva de los individuos 
anómalos, con respecto a los normales, estaría disminuida en forma significativa, y de acuerdo a la menor 
cantidad de huevos puestos -si bien la proporción de infértiles no presentó diferencias en ambos-; a la 
mayor cantidad de huevos que no eclosionaron y a la menor cantidad de juveniles. El tiempo promedio de 
supervivencia no se vería afectado. 


Ya ha sido demostrado que las poblaciones de Biomphalaria llevan un comportamiento preferentemente 
mendeliano (Paraense, 1956). La autofertilización solo sucede en condiciones particulares, en razón a la 
diferencia en tiempo de maduración de las gametas femeninas y masculinas y al distinto lugar en que se 
fecunda el esperma exógeno y endógeno (Paraense, 1955 y 1976). Tal mecanismo de fertilización puede 
estar favorecido por escasez o ausencia de esperma exógeno o baja probabilidad de encuentro entre 
individuos. La última podría producirse por una baja densidad poblacional o por cambios disruptivos 
ambientales, como por ejemplo las desecaciones parciales de las charcas, pequeñas lagunas O arroyos 
que frecuentemente habitan, en los que se producen microbarreras geográficas constituidas por áreas 
desecadas y microlimnótopos temporales. Desde el punto de vista poblacional, dicha situación aumenta la 
probabilidad de agrupamientos de un bajo número de individuos, en algunos casos, O del aislamiento 
solitario en otros. En el caso de un aislamiento extremo y en condiciones favorables para el desarrollo de 
eventos reproductivos, la probabilidad de autofertilización se haría máxima. En este sentido la experiencia 
realizada en laboratorio forzó esta condición de aislamiento. En toda población mendeliana, el cruzamiento 
de los individuos tiende a aumentar la proporción de heterocigotas, de mayor probabilidad adaptativa. 
Obviamente, el proceso de autofertilización lleva a un grado de endogamia que produce un aumento de la 
probabilidad de expresión de alelos recesivos, menos favorecidos en condiciones de fertilización cruzada. 
Al reproducir las condiciones de aislamiento en forma artificial, dimos la oportunidad a esos genes de 
manifestarse, muy raramente observados en forma natural. Si bien la frecuencia de aparición fue baja en la 
población total experimental, comparativamente con poblaciones naturales es altísima. Estas observaciones 
refuerzan el carácter preferentemente mendeliano de las poblaciones naturales de las especies de 
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Biomphalaria. 

Por otro lado, la disminución en el potencial reproductivo, aquí observado, justifica también la bajísima 
frecuencia de aparición de formas anómalas en poblaciones naturales. 

Las anomalías dentarias se observan en todas las hileras de la rádula. Si bien podría observarse a la 
altura del central o del primer lateral, la modificación en los siguientes, no era necesariamente simétrica pero 
sí se repetía en todas las hileras de las rádulas, por lo cual es atribuible a una malformación congénita. Sin 
embargo, dada su localización, en una columna de dientes, es dudoso su efecto en la mecánica y eficiencia 
de la rádula. 
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Fig. 1.- Localidades de especímenes de Biomphalaria tenagophila y Biomphalaria peregrina 
examinados . a: Los Talas (Berisso). b: Arroyo Zapata y C: Bartolomé Bavio (Magdalena). 


Fig. 1.- Biomphalaria tenagophila and Biomphalaria peregrina specimens 's localities examined. 
a: Los Talas (Berisso). b: Arroyo Zapata and c: Bartolomé Bavio (Magdalena). 
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Fig. 2.- Biomphalaria tenagophila. Complejo peniano anómalo: pp, prepucio; vd1, vaso deferente T 
vd2, vaso deferente 2; vd3, vaso deferente 3; vp1, vaina del penis 1; vp2, vaina del penis 2; 
vp3, vaina del penis 3; Barra= 1mm. 


Fig. 2.- Biomphalaria tenagophila. Anomalous penial complex: pp, prepuce; vd1, vas deferens 1; 


vd2, vas deferens 2; vd3, vas deferens 3; vp1, penial sheath 1; vp2, penial sheath 2; vp3, 
penial sheath 3; Bar= 1mm. 
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Fig. 3-11.- Biomphalaria peregrina. Anomalías en conchillas. Caracoles obtenidos en condiciones de laboratorio 
por autofertilización; Barra= 1mm. 


Fig. 3-11.- Biomphalaria peregrina. Anomaly in shells. Snails obtened in laboratory condition for 
autofertilization; Bar= 1 mm. 
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lente central reducido, 13. con una sola cúspide principal, 14 y be 
reducidas. Ejemplares de Bartolomé Bavio (16 y 17): 16. Dientes laterales con el mesocono reducido; A 
Dientes marginales fusionados en su porción posterior. Figs. 13, 14 y 15: (x 2500), Figs. 12, 16 y 17: (x 3000). 


Fig. 12-17.- Biomphalaria peregrina. Rádulas de ejemplares del Arroyo Zapata (12 a 15): 12. Rádula normal 
para la especie; 13. a 15. D 


Fig. 12-17.- Biomphalaria peregrina. Radula of specimens from Arroyo Zapata (12 to 15): 12. Typical 
appearance; 13. to 15. Narrow central tooth, 13. with only one principal cusp, 14 and 15. both beca 
Specimens from Bartolomé Bavio (16 and 17): 16. Lateral thooth with the narrow mesocono ; 17. Margina 
thooth unite in its posterior portion. Figs, 13, 14 y 15: (x 2500), Figs. 12, 16 y 17: (x 3000). 
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Tabla |: Biomphalaria tenagophila. Medidas del complejo penial (mm). 

Pp= prepucio; vd1= vaso deferente 1; vd2= vaso deferente 2; vd3= vaso deferente 3; 
vp1= vaina del penis 1; vp2= vaina del penis 2; vp3= vaina del penis 3; ancho >/<= 
ancho máximo y mínimo; vp/p= relación vaina del penis/prepucio. 


Table |: Biomphalaria tenagophila. Penial complex measure (mm). 
Pp= prepuce; vd1= vas deferens 1; vd2= vas deferens 2; vd3= vas deferens 3; 
vp1= penial sheath 1; vp2= penial sheath 2; vp3= penial sheath 3; width >/<= 
maximum of smallest width; vp/p= ratios between penial sheath/prepuce. 


Tabla 1l.- Biomphalaria peregrina. Medidas de las conchillas anómalas (mm) 
D>= diámetro mayor; aber= ancho de abertura; D<= diámetro menor, glros= 
giros; Med (n= 9)= media (9 ejemplares); DS= desviación estándar. 

Table 11.- Biomphalaria peregrina. Anomalous shells measures (mm). 

D>= larger diameter; aber= aperture width; D<= minor diameter ; glros= 
whorls; Med (n= 9)= Mean (9 specimens); DS= standard desviation 


TABLA ll 


Med.(n= 9) 
os [ose 
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Tabla 111.- Biomphalaria peregrina. Comparación de los atributos reproductivos 

y supervivencia media entre ejemplares normales y anómalos. TH = total de huevo; 

THi= total de huevos infértiles; TO= total de ovadas; TJ= total de juveniles nacidos; 

TnE= total de huevos que no eclosionaron; SUP= supervivencia promedio en días; 

< (n= 9)= sumatoria del atributo (9 ejemplares anormales);< (n= 33)= sumatoria del atributo 
(33 ejemplares normales); Med. (n= 9)= media (9 ejemplares anormales); 

Med. (n= 33)= media (33 ejemplares normales); DS= desviación estándar. 


Table 11!.- Biomphalaria peregrina. Reproductives attributes comparation 
and medial survival between normal and anormalous specimens. TH = total of eggs; 
THi= total of anfertil eggs; TO= total of ovates; TJ= total of youngs born; 
TnE= total of eggs wich no budding; SUP= mean survival of days; 
< (n= 9)= attributes summatory (9 anomalous specimens);< (n= 33)= 
= attributes summatory (33 normal specimens); Med. (n=9)= mean (9 


anomalous specimens); Med. (n=33)= mean (33 normals specimens); 
DS= standard desviation 


TABLA lll 
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MORTANDAD DE ORGANISMOS BENTONICOS EN LA 
COSTA ATLANTICA DEL URUGUAY 


Riestra”, G.; G. Fabiano”; R. Foti'" 8 O. Santana!” 


RESUMEN 


cn El Uruguay posee un cinturón costero de 220 km. de costa atlántica que se destaca no sólo por el 
significativo atractivo turístico, sino por albergar poblaciones de organismos bentónicos (e.g. Mytilus edulis 
platensis, Mesodesma mactroides) que presentan un interés socio-económico para el país. Son escasos 
los sucesos de mortandad documentados de organismos bentónicos en esta franja. El primer registro fue 
realizado por Méndez (1995) en M. mactroides en 1994 en la Barra del Chuy (Depto. de Rocha). En mayo 
de 1998 se detecta una importante mortandad de organismos en la costa atlántica uruguaya, hecho que se 
registró en el presente trabajo. Fueron obtenidas muestras de fauna en 8 puntos de la costa de Rocha 
(Bahía Chica, Bahía Grande, Playa INAPE, Playa La Aguada, La Pedrera, Cabo Polonio, Punta del Diablo y 
La Coronilla entre el 6 y el 17 de mayo de 1998. Se analizaron las variaciones temporales de la salinidad en 
el periodo abril-mayo en la costa de La Paloma. Tomando en cuenta la presencia de una especie en las 8 
estaciones se calculó el porcentaje de ocurrencia de la especie. También se contó el número total de individuos 
por especie que se obtuvieron en el total de las muestras a fin de determinar la representatividad de cada 
especie y de cada phylum. Del análisis de las muestras se registró un total de 24 especies, pertenecientes a 
5 phyla: Cnidarios (4.2%), Anélidos (4.2 %), Moluscos (58.3 %), Artrópodos (20.8 %) y Equinodermos (12.5 
%). El asteroideo Asterina stellifer fue el organismo bentónico que ocurrió con mayor frecuencia (75%), 
siguiéndole el crustáceo decápodo Platyxanthus crenulatus (62.5%) y los bivalvos Brachidontes rodriguezi 
y Mytilus edulis platensis (37.5% cada uno). La mayor concentración de organismos muertos se corresponde 
con puntas rocosas. La densidad de ejemplares de las diferentes especies (número de individuos por metro 
cuadrado) fue en algunas estaciones de muestreo superior a 600 individuos * m?. El descenso brusco y 
sostenido de la salinidad así como los sucesivos temporales ocurridos entre abril y mayo de 1998 son los 
causantes de este significativo desastre ecológico. 


INTRODUCCION 


El Uruguay posee 660 km. de costa de los cuales 220km. son bañados por el Océano Atlántico. 
Dicho cinturón costero se destaca no sólo por el significativo atractivo turístico, sino por albergar poblaciones 
de organismos bentónicos que presentan un interés socio-económico para el país. El mejillón azul (Mytilus 
edulis platensis) es un recurso no tradicional de importancia económica a nivel nacional y cuya extracción 
se focaliza en las costas del Depto. de Maldonado fundamentalmente Islas Gorriti y de Lobos y Punta 
Ballena (Defeo, 1991; Riestra 1994). La almeja amarilla (Mesodesma mactroides) se extrae en una franja de 
22 km. comprendida entre La Coronilla y la Barra del Chuy (Depto. de Rocha) (Defeo, 1985), encontrándose 
prohibida su extracción desde 1994 debido a una merma considerable de los efectivos de esta especie en 
dicha franja costera (Riestra, 1994). 


Son escasos los documentos escritos de mortandad de organismos bentónicos en nuestra costa 
atlántica, siendo el primero el documentado por Méndez (1995). En este trabajo, Méndez resalta la masiva 
mortandad de almeja amarilla ocurrida en diciembre de 1994 en la Barra del Chuy (Depto. de Rocha). 
En dicha oportunidad se estimó unas 750.000 almejas muertas representando unas 9 toneladas y un escaso 
número de berberechos (Méndez, 1995). Si bien las Prefecturas locales mencionan un suceso similar a 
principios de la década de los 80, no se cuenta con registros escritos al respecto. 


- En mayo de 1998 se detectó una importante mortandad de organismos bentónicos en la costa 
atlántica uruguaya, hecho que se registró en el presente trabajo. 


Palabras claves: Organismos bentónicos, mortandad, costa atlántica uruguaya 
(M-Instituto Nacional de Pesca, Constituyente 1497, Montevideo-Uruguay 
%-Instituto de Investigaciones Pesqueras, Rbla. Tomás Basañez 1160, Montevideo-Uruguay 
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METODOLOGIA 


Fueron obtenidas muestras de organismos bentónicos en 8 puntos de la costa Jrs" E 
Chica, Bahía Grande, Playa INAPE, Playa La Aguada, La Pedrera, Cabo Polonio, Punta del Dia dit 
Coronilla; Fig. 1) entre el 6 y el 17 de mayo de 1998. Se utilizó para ello un marco de 1m de lado ap EA 
al azar en tramos de costa donde se observó la presencia de organismos muertos recientemente. Enu po 
las estaciones puede establecerse dos retículas de 10 m? de área, subdivididos en áreas menores de , 


e z ns areas 
sobre sustrato arenoso y rocoso. En cada tipo de sustrato se colectó los individuos presentes en 3 subare: 
de 1m?. 


El material recolectado fue acondicionado en bolsas de nylon las que posteriormente Se congelaron 


para su ulterior análisis. En el laboratorio los individuos fueron determinados al nivel taxonómico m 
preciso posible. 


El 7 de mayo de 1998 se realizó una inspección ocular en la costa atlántica. En el Depto. de Maldonado 


se detectaron organismos muertos en Playa La Salina, determinándose ¡n situ el material debido a su 
estado de descomposición. 


Se analizó las variaciones temporales de la salinidad en el período abril-mayo registrada mediante 
un termosalinómetro en la zona de la playa INAPE en La Paloma (Depto. de Rocha). 


En las estrellas se registró el diámetro máximo (mm) entre dos brazos y peso total húmedo aro 
moluscos largo total y peso total húmedo, y en los crustáceos decápodos largo y ancho del carapac O, 
peso total húmedo y sexo. Las variables morfológicas se midieron con un calibre de 0.1 mm de precisión y 
los pesos con una balanza electrónica de 0.01 gr. de exactitud. 


Tomando en cuenta la presencia de una especie en las 8 estaciones se calculó el porcentaje pe 
ocurrencia de la especie. También se contó el número total de individuos por especie que se obtuvieron € 
el total de las muestras a fin de determinar la representatividad de cada especie y de cada phylum. 


Se realizaron histogramas de frecuencia porcentual de longitudes: diámetro máximo para el caso 
del asteroideo Asterina stellifer y de largo total para los bivalvos Brachidontes rodriguezi y Mytilus edulis 
platensis. En las restantes especies no pudieron ser realizados histogramas debido al bajo número de 
ejemplares que aparecieron. 
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Fig. 1.- Mapa ubicando las estaciones de muestreo. 
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RESULTADOS 


Dl OS de organismos bentónicos muertos en la costa se detectó a partir de la costa de Punta 
ES e (Depto. de Maldonado) más específicamente en la playa La Salina donde la cantidad de Asterina 
> mel era considerable y se encontraban en menor proporción ejemplares de Platyxanthus crenulatus, 

ven Piriápolis ya se registraba la presencia de fanerógamas de agua dulce tales como Pistia striatotes, 
Icornia crassipes y Poligonum glabrum. 


e Del análisis de las muestras se registró un total de 25 especies (Tabla |), pertenecientes a 5 phyla: 
nidarios (4.0%), Anélidos (4.0 %), Moluscos (60.0 %), Artrópodos (20.0 %) y Equinodermos (12.0 %). 


ptes El asteroideo Asterina stellifer fue el organismo bentónico que ocurrió con mayor frecuencia (75%), 
Pi el crustáceo decápodo Platyxanthus crenulatus (62.5%) y los bivalvos Brachidontes rodriguezi 
y Mytilus edulis platensis (37.5% cada uno) (Tabla 11). 


Tabla 1.- Lista de especies de organismos bentónicos registrados durante la mortandad 
de mayo de 1998. 


PHYLUM CLASE ESPECIE 
Cnidarios Antozoarios indeterminado 


Anélidos Poliquetos indeterminado 
Moluscos Bivalvos Amiantis purpurata 
Brachidontes rodriguezi 


Mytilus edulis platensis 
Ostrea equestris 

Ostrea spreta 

Tivela ventricosa 
Buccinanops duartei 
Buccinanops cochilidium 
Buccinanops uruguayensis 
Diodora patagonica 
Buccinanops monilifer 
Olivancillaria carcellesi 
Siphonaria lessoni 
Stramonita haemastoma 
Chaetopleura ¡isabellei 
Corystoides chilensis 
Cyrtograpsus altimanus 
Cyrtograpsus angulatus 
Pachycheles sp. 
Platyxanthus crenulatus 
Asteroideos Asterina stellifer 

« indeterminado 


Equinoideos Encope marginata 


Poliplacóforos 
Crustáceos 


a Se recolectó un total de 1520 individuos de los cuales el 50.8 % correspondió a A. stellifer, el 28.7 % 
a Brachidontes rodriguezi, el 15 % a Mytilus edulis platensis y el 2.3 % a Platyxanthus crenulatus; el 
resto representa cada uno menos de 0.5 % (Tabla ll). 
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Tabla 11.- Porcentaje de ocurrencia (%0Oc) por especie en el total de las estaciones relevadas 
y porcentaje de individuos que se recolectó de cada especie (%In) en el total de 
individuos recolectados, durante la mortandad de mayo de 1998. 


ESPECIE %Oc %!in 
Asterina stellifer 75.0 50.8 
Platyxanthus crenulatus 62.5 2.30 
Brachidontes rodriguezi 37.5 28.7 
Mytilus edulis platensis 37.5 15.0 
Amiantis purpurata 25.0 0.40 
Corystoides chilensis 25.0 0.26 
Stramonita haemastoma 25.0 0.40 
Actiriaria indet. 25.0 0.40 
Buccinanops duartei 12.5 0.13 
Buccinanops gradatum 12.5 0.07 
Buccinanops uruguayensis 12.5 0.13 
Cyrtograpsus altimanus 12.5 0.07 
Cyrtograpsus angulatus 125 0.07 
Chaetopleura isabellei 12.5 0.07 
Diodora patagonica 129 0.07 
Buccinanops monilifer 125 0.13 
Encope marginata 12.5 0.07 
Asteroidea indet. 12.5 0.07 
Ostrea equestris 12.5 0.07 
Ostrea spreta 12.5 0.13 
Pachycheles sp. IZ 0.13 
Polichaeta indet. 12.5 0.13 
Siphonaria lessoni 12.5 0.26 
Tivela ventricosa 12.5 0.07 


Olivancillaria carcellesi 120 0.07 


Histograma de frecuencia porcentual de longitudes de 
Asterina stellifer 
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Fig. 2.- Histograma de frecuencia 
porcentual de longitudes 
(diámetro máximo del 
asteroideo Asterina stellifer. 
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La Fig. 2 muestra el histograma de frecuencia porcentual de longitudes (diámetro máximo) de Asterina 
stellifer. El rango de tallas de los ejemplares recolectados de este asteroideo se encuentra entre 1.0 y 93.0 
mm, con una media de 43.8 mm (desvío estándar = 12.0) y un peso medio de 5.0 gr. (desvio estándar = 
4.25). En la Fig. 3 se presenta el histograma de tallas correspondiente para Brachidontes rodriguezi, pudiéndose 
observar que el largo total varió entre 1.0 mm y 46.0 mm, siendo el largo total medio de 11.0 mm (desvío 
estándar = 9.14) con un peso medio de 1.05 gr. (desvío estándar = 0.69). En el caso del mejillón Mytilus 
edulis platensis el rango de talla osciló entre 1.0 mm y 90.0 mm (Fig. 4), el largo medio fue de 15.0 mm 
(desvío estándar = 14.7) y el peso medio de 2.6 gr. (desvío estándar = 4.8). 


En la estación de muestreo correspondiente a Cabo Polonio la densidad de individuos muertos en 
sustrato rocoso fue muy alta (663 ind * m? ) (Fig. 5), mientras que en sustrato arenoso fue de 4 ind * mí, La 
densidad de A. stellifer, en sustrato rocoso, fue de 3361 ind x m? y una biomasa de 1678 gr. x m?; B. rodriguezi 
217 ind x m? y una biomasa de 228 gr. x m?; y M. edulis platensis 109 ind x m? y una biomasa de 282 gr. x 
m? Mientras tanto en sustrato arenoso los valores fueron menor y encontrándose 3 ind x m? del asteroideo 
A. stellifer y una biomasa de 14 gr. x m?. 


La Fig. 6 muestra la fluctuación de la salinidad durante el período abril-mayo, pudiéndose notar el 
descenso brusco de los valores de esta variable hacia principios de mayo. El valor medio de salinidad para 
el mes de abril fue de 22.9 0/000 (desvío estándar = 4.5) y en mayo 14.9 o/o0o (desvío estándar = 5.8). 
Los valores mínimos registrados corresponden al período del 4 al 7 de mayo donde la salinidad llegó a tener 
un valor de 5.0 0/000. Durante el mes de abril hubo 8 días de tormenta y 9 días en mayo presentaron vientos 
fuertes a muy fuertes. 


Histograma de frecuencia porcentual de longitudes de 
Brachidontes rodriguezi 
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Fig. 3.- Histograma de frecuencias de tallas de Brachidontes rogriguezi. 
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Histograma de frecuencias porcentuales de longitudes de 
Mytilus edulis 
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Fig. 4. 


Histograma de frecuencias 
de tallas de Mytilus edulis 
platensis. 
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Fig. 5. 


Foto de organismos bentónicos 
muertos en sustrato rocoso en 
Cabo Polonio (Depto. de Rocha). 


Fluctuación de la Salinidad La Paloma 
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Fig. 6.- Fluctuación de los valores 
de salinidad durante el 
período abril - mayo de 1998. 


2367 8141516202122232427282930 4 5 6 7 8 11121314151920212225262728 


Abril día Mayo 


-78- 


VOL. VII! Com. Soc. Malac. Urug. 1997 N2 72-73 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 


La mortandad de organismos bentónicos ocurrida en la costa atlántica uruguaya durante mayo de 
1998 fue de considerable magnitud. Se registraron organismos bentónicos muertos, sésiles o de escaso 
poder de desplazamiento en el tramo comprendido entre Punta del Este (Depto. de Maldonado) y La Coronilla 
(Depto. de Rocha). Las especies principalmente afectadas fueron el asteroideo Asterina stellifer y en menor 
proporción los bivalvos Brachidontes rodriguezi y Mytilus edulis platensis. 


La densidad de ejemplares de las diferentes especies fue en algunas estaciones de muestreo superior 
a 600 individuos * m? , coincidente con la cercanía de puntas rocosas. Esto no sería extraño si se considera la 
existencia de trabajos que mencionan la alta diversidad y abundancia que presentan las comunidades 
costeras de fondos rocosos (Scarabino € Riestra, 1991). 


Esto mismo, en general, se observó para las otras estaciones, la mayor concentración de ejemplares 
de las diferentes especies se correspondería con áreas de sustrato rocoso y las menores con sustrato 
arenoso. Si bien no se pudo cuantificar las estrellas adecuadamente, éstas se encontraban en mayor 
concentración en cercanías de puntas rocosas. 


El descenso brusco y sostenido de la salinidad así como los sucesivos temporales ocurridos entre 
abril y mayo son los causantes de este significativo desastre ecológico que trajo aparejado una significativa 
mortandad de invertebrados bentónicos, permitiendo encontrar especies, que en condiciones ambientales 
normales, sería casi imposible observarlas vivas en nuestro cinturón costero. 


BIBLIOGRAFIA 


DEFEO, O. 1991. El recurso mejillón Mytilus edulis platensis de Uruguay: situación actual y perspectivas. 
Inf. Téc. INAPE: 71 pp. 


DEFEO, O. 1985. Aspectos biocenológicos y de dinámica de la población de la «almeja amarilla» Mesodesma 
mactroides (Deshayes, 1854) en la zona de la Barra del Chuy, Depto. de Rocha, Uruguay. Parte |: Biocenología. 
Contribución Depto. Oceanografía. Facultad de Humanidades y Ciencias. Montevideo. 2(3): 50-75. 


MENDEZ, S. 1995. Bivalve mortality on Southwest Atlantic Shores. The Intergovernmental Oceanographic 
Commission of UNESCO. (10/11): 2 pp. 


RIESTRA, G. 1994. Evaluación de recursos bentónicos. Plan de Investigación Pesquera. Informe Anual 
Objetivo N* 7. INAPE-PNUD. 57 pp. 


SCARABINO, V. 4 G. RIESTRA. 1991. Aspectos biológicos del litoral platense y atlántico del Uruguay. 
Seminario Internacional sobre la Preservación Ambiental y Desarrollo Costero en América Latina y el Caribe. 
OEA. 4 pp. 


-79- 


VOL. VIII Com. Soc. Malac. Urug. 1997 N2 72-73 
tics Ed CA E E o E a e 


LA DEGRADACIÓN DE CONCHAS EN COLECCIONES 
LA "ENFERMEDAD DE BYNE" O EFLORESCENCIA 


Alvaro Luis Múller da Fonseca (” y José Willibaldo Thomé 2 
( (SIRATUS N? 12 - págs. 14-15) 


Traducción: Osmar Santos 
Con autorización de los autores. 


El objetivo de esta comunicación es alertar hacia los nuevos cuidados que se deben tener con las 
colecciones malacológicas debido a la "enfermedad de Byne" o eflorescencia de las conchas. Examinando 
los artículos de HERTZ (1990) y de TENNENT 8 BAIRD (1985), observamos que el problema ya ocurría en 
especímenes de la colección del "Museu de Ciéncias Naturais da Fundacáo Zoobotánica do Rio Grande do 
Sul", y que, en consecuencia el tema es de relevancia y debería ser divulgado. La eflorescencia se caracteriza 
(Ob. Cit.) por el desarrollo progresivo de una fina capa cristalina de acetato y formiato de calcio sobre la 
superficie de la concha (interna y externa, pero principalmente externa), especialmente de moluscos marinos 
y terrestres, siendo más común en los marinos. Esta cobertura resultaría de la reacción entre vapores de 
ácidos acético y fórmico (puros o mezclados), los cuales emanarían de la madera de armarios y cajones, 
papeles y otros materiales de naturaleza vegetal, con el carbonato de calcio constituyente de las conchas y 
otros objetos calcáreos como huesos y hasta cerámicas. 


La eflorescencia que recubre las conchas afectadas es blanquecina y soluble en agua, pudiendo 
presentarse distribuida de manera uniforme o localizada bajo la forma de manchas espesas. Ataca las 
conchas de manera e intensidad diferentes, siendo que lotes de conchas afectadas pueden contener 
ejemplares sanos. 


La eflorescencia degrada la pared de la concha, dañándola de manera irreversible. No existe ningún 
método preventivo eficaz, científicamente comprobado. Se recomienda el lavado de las conchas con agua 
(dulce O destilada), pues la separación de sales, especialmente de conchas marinas, reduce la condición 
higroscópica (afinidad de las sales por el agua) disminuyendo la humedad, la cual es necesaria para que 
ocurra la reacción. Además de eso, conviene proteger la concha con una película aceitosa y evitar 
acondicionarla en armarios y cajones de madera o mantenerlas en contacto directo con papel o cartulina. 


Deben ser conservadas preferentemente en frascos lacrados (o, en último caso, en bolsas de plástico 
cerradas) en compartimientos metálicos, en ambientes de humedad reducida y controlada. Debido a todos 
estos problemas es evidente el interés que el tema despierta en conquiliólogos, malacólogos, coleccionistas y 
curadores de colecciones malacológicas. Es importante también la divulgación de este hecho para que la 
comunidad científica intensifique sus investigaciones y se prevenga contra eventuales daños a las colecciones 
de conchas, tomando las debidas precauciones para intentar evitar la degradación de las piezas. 
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RESUMENES DE SESIONES AÑO 1997 


Primera reunión del año, en donde Mario Demichelli realiza una charla sobre gasterópodos 
marinos predadores uruguayos, ilustrándonos, con material recogido por el mismo, los 
deterioros a bivalvos causados por el ataque de Natica isabelleana y Urosalpinx haneti, 
diferenciando, por el tipo de perforación ocasionada, al predador responsable. 


Reunión donde contamos con la visita de nuestro socio brasilero Geraldo Oliveira que trae 
hermoso material de sus tierras para canje y venta. También se organiza una futura 
excursión de colecta a La Paloma. 


Gustavo Riestra nos ofrece un detallado informe sobre la contaminación por petróleo del 
barco San Jorge, trabajo que viene realizando en INAPE junto a otros biólogos. En el 
mismo nos informa sobre los principales lugares afectados, las medidas tomadas 
para su limpieza, así como una evaluación inicial y sus posibles consecuencias a futuro. 


Fabrizio Scarabino se refiere a una experiencia realizada a bordo del barco "Aldebarán", 
dedicado por INAPE a campañas científicas. En esta oportunidad, se destinó a la toma de 
muestras de fondo, para realizar una evaluación sobre la presencia de petróleo, a raíz de 
un reciente derrame. Afortunadamente se encontró un muy bajo nivel de contaminación. 
En las muestras se estudió, por el mismo Fabrizio, las especies de moluscos allí aparecidas, 
dando cuenta en la charla de las especies menos comunes. Una segunda charla la realiza 
J. C. Zaffaroni, sobre la familia Pectinoidea en aguas de la zona, ilustrándola con diapositivas 
de interesantes ejemplares de Brasil, Uruguay y Argentina, algunos de ellos muy poco 
representados en las colecciones. 


Reunión en donde se tratan principalmente temas de orden social como ser: producido 
del remate, evaluación financiera de la institución, reinscripción en el registro de sociedades 
jurídicas, etc. 


J. C. Zaffaroni comenta un reciente viaje realizado en compañía de su Sra. esposa al norte 
de Brasil, más precisamente a Natal y Fernando de Noronha. Queda impresionado por las 
bellezas geográficas de la isla, así como por su variedad faunistica muy bien conservada, 


a causa de su declaración como reserva natural. 


Retoma la palabra J. C. Zaffaroni, para seguir comentando su viaje a Brasil, mostrando 
esta noche diapositivas, para dar una más acabada idea de la belleza de aquellos lugares. 


Se comenta una reciente excursión, realizada por algunos socios a La Paloma, que tuvo 
además de las colectas en playa, un rastreo en las proximidades del puerto, donde se 
destaca la obtención de interesantes ejemplares de Ostrea pertenecientes a una especie 
distinta a las descritas para Uruguay. 


Fabrizio Scarabino que estuvo presente tanto en el XV Encuentro Brasilero de Malacología, 
como en el 1% Simposio de Malacología del Mercosur, expone brevemente lo alli tratado y 
enumera a los más conocidos concurrentes, donde asombra la presencia de J. J. Parodiz, 
con sus más de 80 años a cuestas, llenos de lucidez. 


Reunión donde algunos presentes traen para mostrar hermosos ejemplares de 
gasterópodos terrestres, generándose interés por el origen y rareza de dichos ejemplares. 


Tenemos de visita entre nosotros, luego de mucho tiempo de ausencia, a Enrique Vidal, 
viejo socio de nuestra sociedad, radicado desde hace mucho tiempo en España. Aprovecha 
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AR se : ñola de 
la presencia para referirse a la historia de la fundación de la Sociedad Españ 


o da : . on dos 
Malacología, institución esta que contribuyera muy directamente a crear, junto C 
entrañables amigos. 


29 de setiembre - Reunión donde se tratan temas principalmente de carácter social y se ns 
presentes a concurrir el día siguiente a la charla que dará nuestro socio M. Klapp Natural, 
con motivo de la conmemoración de los 160 años del Museo Nacional de Historia 
referente a la historia de la malacología a nuestro país. 


. . . . «6 ¡Ó ciertos 
14 de octrubre - Mario Demichelli nos brinda una charla sobre razones de formas y coloración Bda 
moluscos”. En ella se discute algunas características de ciertos moluscos, que apar 


: : 4 y Imente 
serian inexplicables, como ser ciertas coloraciones de gasterópodos que quedan tota 


mp , 5 lgunas 
ocultas por el perióstraco, o la presencia de caprichosas formas. Al final se esbozan alg 
posibles explicaciones. 


: ee ; lógicas 
11 de noviembre - Nuevamente visita Geraldo Oliveira, que nos pone al día de las novedades malacológ 


ys gica a 
de su país. Es fijado para el 15 del presente mes, una excursión malacológ 
departamento de Colonia. 


tos de 
25 de noviembre - Mario Demichelli nos brinda una esclarecedora charla, donde repasa de ara IN 
tipo, holotipo, paratipo, sintipo, lectotipo y neotipo, refrescando su significado en 

socios y definiéndolos para otros, que recién toman contacto con estos térm . 


Ss 
9 de diciembre - Fabrizio Scarabino nos comenta un interesante viaje que tiene proyectado is E Jah 
meses del año venidero, que lo mantendrá alejado por 6 meses del país. dis estudios 
en París, y en el Museo de Historia Natural de esa ciudad cn ns 
principalmente en tres géneros: Anatoma, Limatula y Limunea, el pr ap E elta proyecta 
occidedntal, mientras que para los dos últimos para el Atlántico entero. Y vi 
la asistencia al Congreso Mundia de Malacología a realizarse en Washington. 
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40 AÑOS DE LA SOCIEDAD MALACOLOGICA DEL URUGUAY (1957-1997) 


JUAN CARLOS ZAFFARONI 


El 28 de junio de 1997 se cumplieron 40 años de la fundación de la Sociedad Malacológica del 
Uruguay. No queremos dejar pasar tan significativa fecha, sin recordar brevemente las circunstancias de su 
creación, así como a sus fundadores. 


Tenemos que buscar su origen en la hoy desaparecida Sociedad Malacológica Cubana "Carlos de la 
Torre", y en Eliseo Duarte su gran impulsor. La historia, que para más detalles puede leerse en CSMU, Vol. ll, 
N* 20, nos muestra como por intermedio de una relación por correo, entre el propio Eliseo Duarte y el Dr. 
José R. Castellanos, se creó el vínculo que la posibilitó. Todo comenzó por el año 1951, en que don Eliseo, 
amante de la naturaleza y simple colector de nuestros moluscos, pero como él lo expresara"..sin la más 
mínima noción de lo que era la malacología", es "iluminado" un día por intermedio de una relación epistolar 
con el Dr. José R. Castellanos, en ese momento Secretario de la Sociedad Malacológica Cubana "Carlos de 
la Torre". Lo premió con un canje de "rodados caracoles de Uruguay”, por las esplendorosas Polymita de 
su isla. Con palabras del propio Duarte "..me dio su secreto", fue el comienzo de una inquietud que lo 
llevaría, años más tarde, a proponer ante un grupo de amigos, la creación de nuestra sociedad. Fue así 
como el 28 de junio de 1957, el propio Eliseo Duarte, junto con Miguel Klappenbach, Elías Ureta, Juan F. 
Amerio, Luis P Barattini y Malaquías Souza, fundaron la sociedad para "el estudio y difusión del conocimiento 
de los moluscos vivientes y fósiles, especialmente los pertenecientes a la fauna nacional..”, según consta en 
los estatutos de fecha 2 de mayo de 1961. 


Vendría más tarde, como resultado del desarrollo de sus objetivos, entre otros logros, la aparición 
de su publicación "Comunicaciones.." (cuyo primer número apareció en setiembre de 1961), que acogió un 
gran número de trabajos científicos de investigadores uruguayos y extranjeros, resaltando por su interés la 
publicación de catálogos de la malacofauna nacional: marina terreste, dulceacuícola y fósil. Dicha publicación, 
que se sigue editando ininterrumpidamente hasta el presente, ha permitido, a través del canje con otras 
instituciones, la formación de una muy poblada biblioteca. También es de destacar las valiosas colecciones 
malacológicas formadas por muchos de sus miembros, facilitadas por el vínculo de la propia sociedad, así 
como el intercambio permanente con científicos y coleccionistas extranjeros, que mantiene presente a la 
malacología uruguaya en el concierto internacional. 


A raíz del cese de actividades de la referida sociedad cubana "Carlos de la Torre" antes del 
nacimiento de la nuestra, debido primero, a la resistencia ante el Gobierno del General Batista y luego, por 
una ley del Gobierno Revolucionario, que prohibía todo tipo de organización privada que se dedicara a estudios 
científicos, queda entonces la Sociedad Malacológica del Uruguay, como la más antigua de latinoamérica 
aún en actividad, abriendo el camino a otras que se fueron fundando, como la Sociedad Brasileira de 
Malacología, la Sociedad Chilena de Malacología, y la recientemente refundada Asociación Malacológica 
Argentina, todas hermanas de la nuestra, pues como diría el Dr. José Castellanos "tienen una madre 
común: la malacología". 


Nos queda a nosotros, los actuales socios, pertenecientes a otras generaciones, el gran compromiso de 
seguir el sendero que nos trazaron aquellos gigantes y darle continuidad y larga vida a nuestra sociedad, 
inmenso desafío éste que lo asumimos en épocas difíciles, pero con gran entusiasmo y cariño. 
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DIRECTORY OF CONCHOLOGISTS / MALACOLOGISTS 4th Editon 1999 
Entry Form - LISTING IS FREE! 


The fourth edition of our Directory will be published in 1999 (subsequent editions are planned to appear 
every two years thereafter). The Directory is open to beginners, advanced amateur collectors, researchers 
and professional malacologists or conchologists worldwide. Feel free to photocopy this form and give copies 
to your friends and colleagues. Mail (fax or email) the completed form or information to: Tom Rice, Editor; 
P.O. Box 219; Port Gamble, WA 98364 USA (Fax[360] 297-2426; email ofseashrOpacific.telebyte.com. 
Web site: http://pacific.telebyte.com/—ofseashr 


Please type or print clearly! 


Name: 
Address: 


Optional Telephone: Fax: 
email: 


__Beginner,; __Advanced Amateur, - Professional; __ Other: 


CHECK YOUR INTERESTS: marine; _ freshwater; _ terrestrial; __all mollusks; _fossils; _ specimen 
exchange; _ information exchange; _ purchase; _ sell; Photography; —_Micro mollusks; shell art; 
—_shellcrafts; _ color forms; _ freaks; habitat studies; _anatomical studies; _ mollusks on postage stamp; 


_Crustaceans; other invertebrates 
_—— _—_  ..  — E E EOÓÑROÓOQOoOÓR————— 
5 ELA MA SAA A 


—Snorkler; _ scuba; _ dredging; _ trapping; _ interested in shelling tours; __ club pins; __aquaria; 


—_4quaculture. Other: 
A AE AEREA MEE 
AA AA AR AS A 


l am especially interested in the following FAMILIES: __Conidae; _ Cypraeidae; __Muricidae; _ Volutidae; 
—Mitridae; _ Cardiidae; Coralliophilidae; _ Cymatiidae; (Ranellidae); _ Epitonidae; _ Fissurellidae; 
—Marginellidae; _ Nassariidae; __Naticidae; __Nautilidae; __Olividae; _ Patellidae; — Pectinidae; 
—Pleurotomariidae; _Spondylidae; Strombidae; _ Tellinidae; _ Terebridae; _ Tridacnidae: __Trochidae; 
—lurbinidae; _Turridae; _ Unionidae. _ ALL FAMILIES. 


Others 
E A O ERES E A cl 
A A A A a A A A 


all Gastropoda; _ all Bivalvia; _all Polyplacophora (chitons) 


Comments or additional information: 


| can correspond in the following languages: 


— Please notify me when the 4th Edition is published. _ Please send a copy of the 4th Edition when published 
and include the bill: send via __ book post; _ first class mail; __ air mail. Please date and sign if ordering a copy. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 


AMERICAN CONCHOLOGIST - Conchologists of America, Inc. - Louisville - 
Vol. 25  N2 3-4 
Vol. 26  N?2 1-2 


AMERICAN MUSEUM OF NATURAL HISTORY NY, 
Novitates N2 3217 
ARGONAUTA A.M. Roma 


Vol. X N27-12- 1996 
Vol. X N210-12- 1995 


Vol. XI N21- 1997 
Vol.Xl  N216- 1997 
ASSOCIATION BELGE DE CONCHYLIOLOGIE BELGIE 
Vol. 35 1996 
Vol. 36  (1-107) 1997 


ASSOCIATION FRANCAISE DE CONCHYLIOLOGIE 
Xenophora N2 79-80-81-82-83 


CALIFORNIA ACADEMY OF SCIENCES - California 
Proceedings Vol.49  N2 14-15 
Proceedings Vol.50  N2 1-2-3-4-5-6-7-8-9-10-11-12-13 


CONQUIOLOGISTAS DO BRASIL - Sao Paulo 
Calliostoma NY 43-44-45-47-48-49-50-51-52-53-54-55-56-57 
Publicacoes ocasionais NY 013-014 
Siratus N2 13-14 
Strombus N2 001 


DELAWARE MUSEUM OF NATURAL HISTORY 
Nemouria N2 41 


FUNDAGAO UNIVERSIDADE DO RIO GRANDE 
Vol. 18 pp. 1-203 1996 
Vol. 19 pp. 1-202 1997 


HUNGARIAN NATURAL HISTORY MUSEUM - Budapest 
Miscellanea zoológica Hungarica  Vol.11 


INSTITUTO DE OCEANOLOGIA - UNIVERSIDAD DE VALPARAISO - Valparaiso 


Revista de Biología Marina 
Vol. 31 N22 Dic. 1996 
Vol. 32  N21-2 1997 


INSTITUTO OSWALDO CRUZ 
Vol. 92 — N? 4-5-6 suplemento 
Vol. 93 —N2 1-2-3-4 


INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACION Y DESARROLLO PESQUERO 
Indep-documento científico 4 Nov.1996 
Revista de Investigación y desarrollo pesquero 
N2 10-11 
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U.S.A. 


ITALIA 


FRANCE 


U.S.A. 


BRASIL 


U.S.A. 


BRASIL 


HUNGRIA 


CHILE 


BRASIL 


ARGENTINA 
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INSTITUTE OF GEOLOGICAL Y NUCLEAR SCIENCES 
Monograph 10-12-14 


INSTITUTE FOR SCIENTIFIC CO-OPERACION - Tubingen 
Applied Ceography And Development Vol. 50 


INSTITUT ROYAL DES SCIENCES NATURELLES DE BELGIQUE 
Biologie Vol.67 Bruxelles 1997 
Biologie Vol.67 suplement 


ISRAEL MALACOLOGICAL SOCIETY 
Levantina N2 83 


LA CONCHIGLIA Roma ITALIA 
N* 282-283-284-285-286-287 


MUSEU DE CIENCIAS NATURAIS-FUNDACAO ZOOBOTANICA 
DO RIO GRANDE DO SUL 
Iheringia-serie zoológica N?2 82-83-84 


MITTEILUNGEN DER DEUTSCHEN 
MALAKOZOOLOGISCHEN GESELLSCHAFT — Francfort 
N2 59-60-61 


MUSEU DE CIENCIAS E TECNOLOGIA DA PUCRS - Porto Alegre - 
Comunicacoes Vol.2  N21 


MUSEU NACIONAL - Río de Janeiro - 


Boletín N2 376-377-378-379-380-381-382-383-384 


MUSEO MALACOLOGICO PICENO 
MALACOLOGIA MOSTRA MONDIALE 
N2 21-22-23-25 y fichas 


MUSEE OCEANOGRAPHIQUE DE MONACO 
Abisses N25 1997 Meduses 
Abisses 1997 Atolls of Mururoa and Fangetaufa 


MUSEO CIVICO DI STORIA NATURALE G. DORIA - Génova 
Vol. XCI Feb. 1997 


MUSEO DI STORIA NATURALE DI LIVORNO 
Quaderni Vol. 14 1995-96 
Quaderni Supl. 1 1995 


NEDERLANDSE MALACOLOGISCHE VERENIGING 
Correspondentieblad N2 296-297-298-299-300-303 


NATURAL HISTORY MUSEUM OF LOS ANGELES COUNTY - California - 


Contributions in Science N2 465 - 466- 468 - 470 
Annual report 1996-1997 


NATAL MUSEUM 
Annals Vol.38 Nov.1997 
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NUEVA ZELANDIA 


ALEMANIA 


BELGICA 


ISRAEL 


BRASIL 


ALEMANIA 


BRASIL 


BRASIL 


ITALIA 


MONACO 


ITALIA 


ITALIA 


NEDERLAND 


U.S.A. 


SUD-AFRICA 


VOL. VIII Com. Soc. Malac. Urug. 1997 
OF SEA AND SHORE - Port Gamble - WA. 

Vol. 19 N23 

Vol. 20 NY 1-2-4 

Vol. 21  —N21 


REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA NATURAL - Madrid 
BoletínTomo 92-93-94 
BoletínTomo 93 (1-4) Sección Biológica 
BoletínTomo 93 (1-4) Sección Geológica 
BoletínTomo 94 (1-2) Sección Biológica 


NEW YORK SHELL CLUB - N.Y. - 
Boletín N2 344-345-346-347 


NATURAMA Palermo 
Catálogo N2 9 


SOCIEDAD ESPAÑOLA DE MALACOLOGIA - Madrid - 
Noticiario N2 27 
Iberus (13) 1-2 (14) 1-2 (15) 1-2 suplemento 3 (16) 1 
Iberus Taxones publicados en Iberus(1981-1997) 


SMITHSONIAN INSTITUTE - Washington D.C. U.S.A. 
Smithsonian Contribution to Zoology 
NS 586 - 587 - 591 - 593 - 596 - 595 - 599 


SOCIETA SICILIANA DI SCIENZE NATURAL! - Palermo - 
Il Naturalista Siciliano 
Vol. XX  N2 3-4 
Vol. XXI  N2 1-2 


Vol. XXI  suppl. 1997 
Vol. XXI  suppl. A 1997 
SOCIETE BELGE DE MALACOLOGIE 
Apex Vol.12 4 
Apex Vol. 13  1-2-3 


SOCIETA ITALIANA DI MALACOLOGIA - Milano - 
Bolletino Malacológico 


Anno XXXII N2 1-4 5-8 1996 
SOCIETA ITALIANA DI SCIENZE NATURAL! - Milano - 
Natura Vol.87 — Fas2 
Vol.88  Fas 1 


SOCIEDADE BRASILEIRA DE MALACOLOGIA- Recife 
Informativo N2 152-126 


SOCIEDAD INTERNACIONAL DE MALACOLOGIA MEDICA Y APLICADA 
Boletín N2 8 1997 


THE MALACOLOGICAL SOCIETY OF JAPAN 
The Chiribotan Vol. 27 NY 3-4 
The Chiribotan Vol. 28  N2 1-2-3 
Venus Vol. 56  N21-2-3-4 - Venus Vol. 57 N2 1 
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U.S.A. 


ITALIA 


ESPANA 


ITALIA 


BELGICA 


ITALIA 


ITALIA 


BRASIL 


JAPAN 
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THE NAUTILUS - Wash. 
Vol.110  N2 2-3-4 


THE ACADEMY OF NATURAL SCIENCES OF PHILADELPHIA - Pennsylvania 
Malacología Vol. 39 1-2 


UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
Serie Zoología 
Vol. 68 —N21-2 
Vol.69  —N91 


UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA - Medellín 
Actualidades biológicas 
Vol. N2 68 


UNIVERSIDAD DE ORIENTE - Cumaná 


Sistemas de procesamiento de encuestas de producción pesquera artesanal 


Boletín del Instituto Oceanográfico 
Vol. 36 1-2 1997 


UNIVERSIDADE DO VALE DO ITAJAI 
Notas técnicas de FACIMAR 
Vol. 1 1997 


UNIVERSITY OF PUERTO RICO Mayaguez 
Caribbean Journal of Science 
Vol. 33 NY 1-2-3-4 
Vol. 34  —N21-2 


UNIVERSIDAD DE CONCEPCION 
Gayana Zoológica 
Vol.60  N22 
Vol.61  N21 


UNIVERSIDADE DE SAO PAULO MUSEU DE ZOOLOGIA 
Papeles avulsos de zoologia 39 (18-19020-21-22-23-24) 
40 (1-2-3-4) 
Arquivos de Zoología 
Vol. 33  Fas. 2-3-4 


W.A. SHELL COLLECTOR 


Vol. 4 N2 3-4 
Vol. 5 N2 1-2 


LIBROS ADQUIRIDOS 


N2 72-73 


U.S.A. 


U.S.A. 


MEXICO 


COLOMBIA 


VENEZUELA 


BRASIL 


PUERTO RICO 


CHILE 


BRASIL 


AUSTRALIA 


100 caracoles argentinos Carlos Nuñez Cortés y Tito Naroski 
Perolas Maury Pinto de Oliveira 
Para comprender os moluscos e as conchas Maury Pinto de Oliveira 


Shells-Treassures of the sea donación E. Vidal 
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1) 


INSTRUCCIONES PARA LOS AUTORES 


Los trabajos recibidos por la Comisión de Publicaciones, una vez aceptados, aparecerán en 
“Comunicaciones” dentro de los plazos más breves posibles y siguiendo el orden de entrega. En el caso 
que el Autor remita más de un trabajo, la Comisión se reserva el derecho de distribuir su publicación en 


los plazos que crea más conveniente. 


El original deberá ser enviado en diskette preferentemente mediante utilización de WP5. o 5.1 y los 
gráficos QPRO o cualquier programa que pueda ser exportado ( por ustedes) con formato EPS. 
Excepcionalmente dactilografiados. 


Los trabajos serán siempre enviados en idioma español, debiendo agregarse un breve resumen en 
inglés. Los títulos de los trabajos estarán en español e inglés. 


Todos los taxa genéricos e infragenéricos deberán ser resaltados. 
Las ilustraciones y cuadros deberán tener las siguientes medidas máximas: 25 x 18 cm. 


A cada Autor le corresponde, sin cargo, un ejemplar de “Comunicaciones”. El Autor o Autores del trabajo 
tendrán derecho a un total de 20 separatas, sin cargo. El exceso de apartados correrá por cuenta de los 
interesados, quienes deberán solicitarlas en el momento de la entrega de los originales. 


La bibliografía deberá ser enviada en orden alfabético por autores y por orden cronológico cuando se 
citen varias obras del mismo autor. 


La citación de autores en el texto deberá referirse a la lista bibliográfica. LAMARCK (1818 : 175)... Para 
evitar repeticiones, esto no excluye el uso de las menciones ( loc. cit.) y (op. cit). 


Los trabajos en los cuales se describan nuevas especies, serán aceptados con la eat pr que el 
Material Tipo se encuentre depositado en Museos o Instituciones públicas de deu y con la reterencia 
del número de registro correspondiente. Es esencial que la Localidad Típica esté perfectamente definida. 


10) La aceptación de los trabajos a publicar no significa que la Comisión de Publicaciones esté de acuerdo 


con los conceptos vertidos por los autores. Los autores de cada trabajo asumen total responsabilidad por 
las opiniones vertidas en el mismo. 


La impresión de este número se terminó el 4 de diciembre de 1998 
Depósito Legal N* 35274/98 
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